
JiieYes 10 de mayo de 1849. EDICIÓN DE MADRID. 

PUNTOS DE SUSORICION. 

MADRID. En las o f l c t n a s dc este periódico, 

plazuela de la Villa, núm. <07. 
Y EN las librerías de TIESO , calle dc Carretas, 

núm. 7 , frente al buzón del Correo ; 
EB la de MOSIER, Carrera de San Gerónimo; 

En la de CUESTA, calle Mayor; 
T en la libreria estranjera de DAILLY-BAILLIERE, 

calle del Priocipe, núm. II. 

l A мат 
PERIODICO PROGRESISTA CONSTITUCIONAL. 

9 8e reciben ANUNCIOS y COMUNICADO» i preclot 
convencionales, 

LAS reclamaciones se dirigirán I la administracioa 
(raneas dejiorte. 

ADVERTENCIA. 

En nuestro número de ayer, plana 1.*, co­

lumna 3 . ' , línea 8 5 , se cometió un error de 

imprenta diciendo: «rechazarse las cuestio­

nes ,» por «resoteerse las cuestiones.» 

Madrid 10 de mayo. 

En la general contestura de los presupues­

tos de este año presentados al Congreso para 

discutirse , y reclamados después para que se 

devuelvan aprobados sin discusión, domina el 

pensamiento de encerrar el servicio dentro de 

los límites de los doce meses, prescindiendo 

de todas las obligaciones pasadas como si nada 

se debiera, y como si el déficit acumulado por 

una serie de años ningún estorbo pudiera opo­

ner à la marcha desembarazada de los pagos. 

Este sistema es admisible, es út i l , es necesa­

rio , siempre que saldadas las cuentas al fin 

de cada año, y visto lo que no ha podido satis­

facerse, se reconoce el débito, y se fija la suer­

te que han de correr los interesados , asegu­

rándoles de un modo equitativo y proporcional 

la realización mas ó menos pronta de sus 

créditos , y haciendo la debida justicia á sus 

reclamaciones. Lo demás seria hacer una 

quiebra anual, y convertirla en costumbre 

periódica. 

Los atrasos de todos géneros, tanto los que 

proceden de remuneraciones personales como 

los que se ligan con contratos bilaterales, su­

bían al concluir el año pasado á una suma 

enorme que no se habrá disminuido desde en­

tonces, si alendemos á la falta de pagas dc 

que oímos lamentar á las clases pasivas y aun 

á las activas, y las reclamaciones de otra es­

pecie de acreedores. Imposible era incluir esta 

suma inmensa en el presupuesto de este año, 

cuaudo en muchos no bastará , para satisfa­

cerla, todo el producto délas rentas de la na ­

ción, auncfue se desatendiera dtl todo el ser­

vicio corriente. El gobierno no se atrevió á de­

clarar postergadas lodas estai obligaciones; y 

aunque sentó el principio, quiso hacer algu­

nas escepciones en favor de créditos determi­

nados. 

En esta escepcion de preferencia absoluta 

se halla el alcance á favor de la real casa de 

que hablamos ayer. La minoría déla comisiou 

no pudo desconocer su justicia y mucho menos 

después del cuanlioso donativo que acababa 

de hacer S. M. al Tesoro público, de una par­

te considerable de sus atrasos: solo pidió que 

el pago no gravitase enteramente sobre un año 

tan escaso, y se dividiese en tres. 

Pero el gobieruo pide ademas la imputación 

en el presupuesto actual de una partida con­

siderable: la de 7.906,725 por indemnización 

à una empresa parlícvilar: á la de guarda-cos­

tas por servicios hechos y perjuicios irrogados. 

Supondremos que la liquidación está bien he­

cha: no leñemos datos para oponer reparos, 

y descansamos en la puntualidad de las ofici­

nas , mientras otra cosa no se nos demu^^stre. 

Pero este es el único crédito de esta naturale­

za, cuyo pago reclama el gobierno con urgen­

cia. ¿Hay olio-i lan privilegiados, mas privi­

legiados, es el unito á que debe atenderse eon 

esclusion de otros, con perjuicio de los demás? 

La minoría de la comisión ha creido qne los 

hay; y con esla seguridad ha declarado que 

FOLLETO: 

comparativamente hablando, esta obligación 

no merece en su concepto la calificación de 

sagrada, de imprescindible, de perentoria. 

«El gobierno (dice) al proponer esta indemni­

zación establece inadvertidamente en benefi­

cio de aquella empresa un privilegio de que 

se resienten con razón otros muchos acreedo-

dores del Tesoro; y pagándose en metálico y 

de una sola vez adquieren igual derecho cuan­

tos se hallen en situación análoga, derecho que 

ni las Cortes ni el gobierno pueden desaten­

der sin faltar á la justicia.» Por estas consi­

deraciones se desecha esta partida eu el voto 

particular de los señores Cantero, Huelves é 

Infante, y lo mismo en el que presentó el se­

ñor Polo. 

¿Qué hubiera debido hacer el gohiefno no 

pudiendo destinar una cantidad suficiente para 

todas las obligaciones postergadas ? Formar 

un estado de todas ellas, lo liquidado con 

exactitud, lo incierto por aproximación , to­

do con datos y por categorías. 

El gobierno es el deudor : las Cortes des­

empeñan en este punto las funciones de una 

sindicatura : á ellas corresponde el reconoci­

miento, á ellas la graduación de los créditos. 

Solo la reunion y suma de todas las relacio­

nes parciales puede dar idea del estado ver­

dadero y actual de la Hacienda pública : solo 

la comparación de los diferentes créditos , de 

su origen , de su naturaleza. de sus condi­

ciones, dc su época y de todas las demás cir 

cunstancias, puede guiar con acierto su cali­

ficación en la escala de mayor ó menor pre­

ferencia. Solo entonces y solo asi será posi­

ble fallar con conocimiento, ver cómo puede 

combinarse su pago con igualdad , distribuirlo 

en períodos , y dar esperanzas seguras cuan­

do no puede darse dinero. Este es el orden, 

y no sirve decir que todos no pueden cobrar 

á la vez: es preciso que no cobre primero el 

que el gobierno escoja , sino que cobren à la 

par los que tienen igual derecho y anles los 

que lo tengan mejor. El gobierno hasta ahora 

ha sido el único juez en la preferencia de los 

pagos bajo su responsabilidad : ahora ha pe­

dido la venia de las Cortes para esceptuar á 

un solo crédito de la regla común : algo se ha 

adelantado, y en esta parte damos las gracias 

al señor ministro de Hacienda; pero una vez 

reconocida esta facultad de calificar en la re­

presentación nacional, cs preciso que se acep­

ten lodas sus consecuencias, y que las Cor­

tes al autorizar el pago de una partida dentro 

deun plazo dado, sepan que no cometen un ac­

to de predilección, que no sancionan una in­

justicia , porque no hay justicia sin igualdad. 

Sipondremos que el crédito de la empre­

sa de guarda-costas reúne todas las circuns­

tancias que la legislación común, que la bue­

na fé exijen para colocarlo en el grado mas 

eminente; pero sabemos de oíros que aunque 

no debieran sobreponérsele , debían equipa­

rársele: créditos que proceden no de una in­

demnización de perjuicios; sino del desembol­

so real, efectivo, numerado de cantidades re. 

integrables á plazo lijo: no de negocios em­

prendidos á suerte y ventura; sino de opera-

t iones en que el capital estaba asegurado sin 

eventualidad: no de contratos, en que el be­

neficio estuviese confundido en la combina­

ción de condiciones , cuyo secreto se oculta 

á los profanos; sino de contratos claros, es-

plicilos, accesibles á todos, que en sus mismas 

cláusulas llevaban la liquidación. Los autores 

del voto particular sabian que exislian eslos 

créditos, que ellos reclamaban la preferencia 

que se dá à uno solo, y no quisieron com-rr 

partir la responsabilidad que el ministerio 

quería esquivar por este medio. 

No es este el modo de acallar los clamores, 

de sostener la resignación de tantos acreedo­

res del Estado, que se conforman cuando ven 

acercarse aunque lentamente el fruto de sus 

esperanzas; pero que no pueden sufrir el que 

se posterguen indefinidamente sus respetables 

títulos. Reducidos los gaslos corrientes á la 

menor cantidad posible, á una cantidad infe­

rior á los ingresos, ellos tienen un derecho 

inconcuso á la repartición de los sobrantes que 

deben resultar en este caso, repartición justa, 

ordenada , sujeta á reglas conocidas, exenta 

de preferencias. Pero no se quiere reducir los 

gastos, por esto faltan los sobrantes, se hace 

imposible la distribución, y muchos que ven 

comprometida su fortuna en manos del go­

bierno, tienen ademas el desconsuelo de con­

templar cómo se les arrebata lo que de jus­

ticia les pertenece. 

EL AMANTE DE LA LUNA, 

POR 

CH. PAUL D E KOCK. 

I I . 

G l p u e n t e n u e v o . — V n e s p e c t á c u l o 
p a r a e l p u e b l o . 

(Continuación.) 

—^No importa, yo no me bañaría ; ;y esos p e r ­
ros! -ilSo be vislo olra, papá, mire Yd. perros en­
jaulados!. . . ¿Si tendrán aquí la costumbre de criar­
los como si fueran canarios? 

—Son perros que eslán de venta . . . pobres a n i ­
males . . . pertenecen al que mas dé por ellos, y sin 
embargo quieren á su amo . . . j,Pero á dónde vas, 
Jaimito? No varaos á llegar en un siglo, si le q u e ­
das entretenido cotno nn chico de la escuela. 

A pesar de esla amonestación el joven se estaba 
quieto , y por cierto que ahora no eran los perros^ 
lo que miraba. Sino que rozándose con él estabaa? 
dos mozuelas bastante bonitas, de mirar atrevido y 
de andar descocado; su trage era el de las grisetas 
que van de trapillo, pero su aire y la espresion de 
sus fisonomías anunciaban que las tales eran mucho 
menos que grisetas. 

Una de eslas señoritas, que llevaba una gorrita 
^ae no 1« tapaba mas que la parte posterior de la 

Hésenos dicho que en los pormenores dados por 

El Pais de ayer tocante á la espedicion española 

en Italia, faltaban algunos en los cuales nos o c u ­

paremos mas despacio si los diarios seraí-oficiales 

]os confirman. Según se dice, dos escuadrones de 

caballeria partirán con solo las monturas , y la a r ­

tillería saldrá sin muías también, comprándose en 

Italia todas las qué se necesilen para el servicio de 

los trenes y de la caballeria. Dícese que ba salido 

ya el comisionado que ha de hacer estas compras 

que nosotros creemos innecesarias, de mucho costo 

y poco honrosas. 

Deseamos saber la verdad de estos hechos , y 

nos reservamos, para cuando los diarios del gobier­

no satisfagan nuestro deseo , el derecho de hacer 

las observaciones que nos sugiere nuestro acen­

drado palriolismo. 

Copiamos del Diario de los Debales correspon­

diente al 4 de mayo las siguientes palabras: «Cor­

ren diversas noticias cuyo Origen no conocemos 

re.specto á Italia : nosotros no podemos desmentir 

ni confirmar semejantes noticias : mas según ellas 

parece que una de las brigadas de la espedicion 

francesa que avanzaba por la via de Roma, ha e s ­

perimentado una viva resistencia que se le ha he**' 

cho desde una fuerte posición sobre un puente 

destruido. La posición era ínespugnable y nuestro 

ejércilo ba sufrido una pérdida. No se nombra el 

lugar donde ha pasado este acontecimiento.» 

Posteriormente á esta fecha tenemos entendido, 

sin responder nosotros de la verdad oficial, que el 

gobierno español ha recibido par te telegráfico, de 

haberse dado una balalla en la cual se dice que 

los franceses han tenido la pérdida de 200 m u e r ­

tos y 500 her idos, retirándose á dos horas de dis ­

tancia del punto de la acción. 

El hecho, aunque no es decisivo para la suerte 

de las armas romanas ni francesas , creemos que 

tiene sin embargo la bastante importancia para 

que los diarios del gobierno deban prescindir de 

publicarlo tal como ha sido. Nosotros asi lo e s ­

peramos, pues no podemos creer que hasta tal 

punto se desconozca el deber de la publicidad en 

tan graves cosas. 

Podria decirse que existe una especie de coali­

ción tácita entre todos los pueblos y todos los go­

biernos : coalición es ta , cuyos designios suelen ir 

por ambas par tes mas allá de lo que conviene á la 

cabeza, habia echado el ojo al joven Marlinot; en 
seguida se paró con su compañera delante de las 
jaulas de los perros, y se divertía en bacer guiños 
á nuestro mocito, mientras que le decía su com­
pañera: 

— O yo me engaño mucho, ó esos son borgoño­
nes . . . Bien sabes que tengo buen ojo; no tengo mas 
que verlos, para conocer al instante que son foras­
teros y hasta d e q u e provincia .son. 

—Éso prueba que estás muy versada en las cua­
tro partes del mundo. 

—No lo sabes tú bien. . . Cuando te digo, Adelai­
da , que las conozco todas . . . Sobretodo cuando son 
hombres; las mujeres . . . es olra cosa, puede una 
equivocarse algunas veces, porque las mujeres pe ­
lechan muy pronto la p luma, y np guardan por 
mucho tiempo el airo nata l . . . Sí conservasen s i ­
quiera el peinado de su t ierra , tampoco me e q u i ­
vocaría. 

—¡Mira que gracia! E a viendo el gorro nada 
hay mas fácil. . . 

— P u e s bien: yo te digo que esos dos prójimos 
son borgoñes, y apostaría á que han venido por el 
carromato que sale de Auxerre , y que trae á los 
que vienen á la siega. 

— E l muchachote no es ma lo . . . 
— S i , pero me huele á ua solemnísimo naranjo; 

con los picos de su corbata parece que va á e m ­
best i r ! 

—Mira , si él quisiera ya le enseñaría muy 
pronto las mañas de Par ís . 

Y la tal señorita á quien su compañera l lamaba 
Adelaida seguia lanzando á Jaime provocativas 
miradas , y le sonreía, para enseñarlo unos d i e n ­
tes que no eran feos, y de cuando en cuando saca-

, ba la punta de la lengua, pasándosela por los lét-

doble сааза del orden y de la libertad general. El1| 
hecho existe sin embargo. Lo mismo esplican un;' 
suceso, las mismas reflexiones hacen sobre él losj 

periódicos antí-líberales de España, que los dej 

Francia, que los de Ñápeles, que los de Viena; y' 

sí esto prueba el acuerdo fatal de los poderes a c ­

tuales, del mismo modo se prueba también el de 

los amigos de la libertad, quienes desprendiéndose 

hasta cierto punto del egoísmo y preocupaciones 

patrióticas, procuran alentar con sus simpatías los 

esfuerzos de un pueblo cualquiera que tienda á 

mejorar su posición con la reconquista de sus d e ­

rechos. 

Sí alguna duda tuviésemos acerca de la comu­

nidad de miras de lodos los privilegiados de E u r o ­

pa , nos la disiparían esas intervenciones armadas 

que de la noche á la mañana se piensan y se v e r i ­

fican alegando pocos plausibles protestos y sin pro­

ducir ninguna especie de reclamación de par te de 

ninguna potencia. 

Los pueblos no pueden menos de quejarse de esas 

intervenciones, que en otro tiempo se hubieran 

llamado atentados, aunque sirvan para poner 

en contacto y en afinidad mayor las distintasi 

nacionalidades ; y para bacer mas comunes sus : 

res i s tenc ias , si bien asientan un precedente 

que podrá ser después, aunque en diverso s e n ­

tido, tan fatal como es ahora. Sí boy interviene 

la Rusia en Hungría para favorecer al Austria, sin 

que una sola nota diplomática se oponga á la iava­

sion de los cosacos, ¿se atreverá la Rusia à protes­

tar siquiera contra la conducta de la Francia, si 

mañana esta nación interviene en Austria para fa­

vorecer á la Hungria? ¿Qué Estado de los que i n ­

tervienen en, Roma para restablecer al Papa en su 

poder temporal tendrá mañana derecho de que­

jarse sí,un gobierno de espíritu diverso destruye 

sin mas derecho que el de la fuerza este poder 

temporal que el Pontífice en último resultado solo 

lo deberá al estranjero? Falta saber, sin embargo, 

si la intervención en Italia será suficiente para des­

truir la obra popular; falta saber si las bayonetas 

rusas serán suficientes para arrancar la victoria de 

las manos do Bem y de Dembinski. Pues qué, ¿el e s ­

píritu de libertad uo se ha dispertado tambiea en 

San Petersburgo y enMoscou? ¿hay hoy enla tierra 

un solo pueblo quo sea mal conductor de las ideas 

liberales? ¿el emperador Nicolás duerme tranquilo? 

No: tambiea la Rusia siente aspiraciones que la 

llaman á un porvenir mejor, y podrá formar parte 

de la alianza de los pueblos. Todo señala la esplo­

sion degrandes acontecimientos en aquel vasto im­

perio. Los circasianos se disponen de nuevo á la 

batalla, casi siempre gloriosa para ellos; los turcos 

tienen mas de un motivo para declarar la guerra 

al coloso, y se la declararán; la Polonia impaciente 

espera con el estremecimiento del entusiasmo oir 

sonar la hora de su insurrección. Asi, pues , es 

muy posible quo la Rusia, coa todo su poder, no 

tenga el suficiente para abatir la frente victoriosa 

de la Hungría, y su intervención, como todas las 

otras, no será al fia y al cabo mas que un escán­

dalo infructuoso. 

Conviene ,pues , que las fuerzas revolucionarias 

y contra-revolucionarias de los pueblos y de los 

gobiernos reconozcan un litnite: el orden y la l iber­

tad universal se encuentran empeñados en esta in ­

mensa cueslion, si se exajera el principio del orden 

sobrevieae el absolutismo, y la libertad mal en ten­

dida es la anarquía. 

bios con tal agilidad y destreza que denotaban su 
mucha habilidad y costumbre en semejante e jer­
cicio. 

El joven ni por los cerros de Ubeda podia ima­
ginarse lo que aquello significaba; esperimentaba 
sin embargo una emoción bastante viva al ver.se el 
blanco de las miradas de una joven; sus mejillas 
naturalmente sonrosadas empezaban á ponerse 
como tomates, y sus ojos, quo no sabia donde fi­
jarlos, tenían tal espresion de tontería, que p r o ­
vocaba las risotadas de cuantos le miraban. 

Sorprendido el lio Marlinot, do que su hijo no 
se meneabí del sitio, y que ni siquiera le había 
contestado, aljrgó el pescuezo para averiguar lo 
que aquello podria ser; tropezó entonces nuestro 
buen hombre con el par de ojos azules quo la s e ­
ñorita Adelaida tenia clavados en su hijo, y aun 
cuando no estaba muy al corriente de las cosas de 
Par is , al punto comprendió qué especie de s e r -
píente era la que estaba fascinando á Jaimito. Tan 
descubierto era el juego, que hubiera sido un topo, 
si no lo hubiera adivinado. 

—¡Vamos! ¿qué te ba pasado, Peliot? dijo el 
borgoñon dando un codazo á su hijo, ¿te ha dado 
calambre en las piernas, ó piensas echar raíces en 
el puente? 

—¡Oh! nada de eso, papá, no tengo ningún ca­
l ambre . . . ¡al contrario! respondió nuestro mo­
ceton, queriendo darse un aire picaresco. Sino 
q u e . . . estaba ocupado.. . porque estaba mirando 
á. . . quiero decir . . . era á mí á quien . . . 

—Vamos, vamos, te quedas ahí cortado, Pet iot , 
porque unas señoritas te se qucdaa mirando!. . . ' 
¿Piensas tú que no he reparado que te has queda­
do que parecías un tonto? Pero advierte, hijo mió, 

! que en París no hay por qué coitarsc, cuando á uno 

F i s o n o m í a d e l C o n g r e s o . 

S. M. ha sancionado desde Aranjuez la ley que 
autoriza al gobierno para proceder al arreglo g e ­
neral del cloro, y el modo de proceder del Senado 
cuando se constituya en tribunal de justicia. A m ­
bos documentos fueron leídos en la sesioa de ayer . 

Procedióse en seguida á la discusión ya p r o m e ­
diada del proyecto sobre pesos y medidas, con­
tinuando en el uso de la palabra el señor Merelo, 
á quien no negaremos nuestras alabanzas como 

le miran las mujeres; te digo esto porque sino á 
cada" vuelta de esquina te tendrías que quedar 
plantado como un poste. Ven, .laimilo, ven Petiot; 
ves esas señoritas, hijo mío? pues sábete que u a 
muchacho de juicio nunca debe hacerles caso . . . 
¿lo entiendes? 

Al decir e s to , tomó Martlnot á su hijo del b r a ­
zo ; este volvió á ponerse en marcha con su padre , 
aunque algo contrariado de tenerse que alejar lan 
pronto de aquellas dos señoritas, pero sin a t rever ­
se no obstante á volver la cara para mirarlas, mien­
tras que ellas, que habian oido algunas palaljras de 
las que el labratlor babia dirigido á su hijo, se echa­
ron á reir á carcajada tendida, diciéndole : 

¡Anda, Peliot! . . . á que te metan en la c a r t u -

hombre muy especial en la materia, á fuer de ad­
versarios leales. El |señor Merelo deseutendiéndose 
de la parte teórica de la cuestión, se concretó á k» 
parte práctica, porqne prefiere, según su propia 
espresion, la comodidad de los mas al lujo cien-» 
tifco de los menos, y al mundo científico de P a r » 
el mundo universal de todos los tiempos, convi­
niendo ^ . ' S . coa el gobierno e n l a igualación à» 
los pesos y medidas, y en la sustitución del desor­
den actual con un sistema ordenado. El señor Ma­
rcio impugnando después el sistema métrico f r an ­
cés sostenido por el señor Olivan, probó que esta 
sistema era cosmopolita, qoe en él habian tomad» 
parte varios españoles distinguidos, enlre ellos 
doo Gabriel de Ciscar, y que no siendo iguales los 
meridianos, la medición del arco del de Paris ttí> 
establecía un tipo invariable. En Francia, añadid 
su señoría, se respetaron al hace r l a reforma los 
hábitos del pais y las tradiciones del tiempo de 
Carlo-Magno. Puede decirse que todo el discurso 
del señor Merelo, asi por sus observaciones res ­
pecto á los demás paises como á las relativas al 
nuestro, fué meditado en un espíritu profundo de 
estudio y en el buen deseo de precaver todos los 
incoaveaientes de una reforma y de remediar los 
males presentes. 

Tambiea usaron de la palabra los señores San 
Miguel, insistiendo este muy especialmente y con 
gran copia de ilustración en la manera de plantear 
una nomenclatura fácil y clara, y los señores Oli­
van, Vazquez Queipo, Roca de Togores y Bravo 
Murillo, rectificándose recíprocamente. El señor 
ministro defendiendo el proyecto del gobierno ob­
tuvo el triunfo en votación nominal, quedando des­
echado en consecuencia el voto particular de los 
señores Vazquez Queipo y Merelo. 

También se presentaron en la sesión de ayer una 
enmieada del señor San Miguel para que se r e b a ­
jen del presupuesto de la guerra los gastos c o r r e s ­
pondientes á 40,000 hombres, con el objetó de o r -

taoizar la reserva, y uaa adición del señor Men-
ízabal para que en los presupuestos del año próxi­

mo comprenda el gobierno todas las deudas qu» 
por cualquier concepto resulten coatra el Tesoro 
y proponga los medios de cubrir las. 

ja . 
papá! . 

| П и ч о , I - . " v " i r - - I I - . 
¡Pobre Peliot, que no se atreve â dejar a su 

¡Pues, y el viejo que tiene miedo de que le 
seduzcan á su hijo ! 

—¡Por qué no lo pone debajo de un fanal como 
un muñeco de cera ! 

—¡Vaya un viejo simple! 
—¡Ohé , ohé! ¡Borgoñon salado! con la espada al 

lado ! Viejo santurrón! al fin borgoñon! 
—¿Oiga V d . , papá. . . parece que también nos 

conocea esas señoritas? murmuró Jaime, que habia 
escuchado á la señorita Adelaida repet i r le los apo­
dos de su pais . ¿Si ao, cómo habiau de saber que 
somos borgoñones ? 

— Y a te dije, hijo mió , que esas señoritas no lo 
son aunque á lí te lo parecen .. porque cuando las 
mujeres se meten así por los ojos de los h o m b r e s . . . 
ya comprendes que eso quiere decir..', pero no 
quiero esplicárlelo demasiado... Te haré , sin e m ­
bargo, una comparación. Tú has visto esos perri tos 
ahí metidos en jaulas para venderlos por el dinero; 

F i s o n o m í a d e l S e n a d o . 

Al paso quo lleva en el Sanado Ja discusión 
de beneficencia, es probable que no se .гсаЬе en 
toda la semana. Si todos los dias empieza la sesión 
después de las tres, y se los ocurre al señor Gbnr -
ruca y algún otro poner enmiendas y defenderlas 
tan pausadamente como lo hicieron ayer , de s e ­
guro no basla la semana , habrá que tomar una 
buena parle de la entrante . La sencillísima o p e ­
ración de declarar cual de dos enmiendas distaba 
mas del articulo, para discutirse primero , ocupó 
largo rato al Senado. 

Por no haber dicho la mesa, üníeo juez con a r ­
reglo al reglamento, cual era la que debía ser 
antes leída y discutida, suscitó otra cuestión el 
señor Calderoa Collanles; ásaber , si deberia dis­
cutirse el articulo con los ocho párrafos dc q u e 
coasta, ó si habría de precederse á uoa discusión y 
votación por separado ea cada uno de ellos, la (pie 
hubo de cortar el Senado con una votación, decla­
rando que la discusión fuera por párrafos, habién­
dola antes sobre la totalidad. Después de un rato 
que gastó el señor Barrio Ayuso impugnando e l 
articulo, apoyó su enmienda el señor Andino, r e ­
ducida à que á los patronos destituidos por el g o ­
bierno se les reservara su derecho para acudir al 
Coasejo real como tribunal contcncioso-adminis-
trativo. Lo hizo muy cumplidamente y lució los 
coaocimientos especiales que ao se le pueden n e ­
gar; pero engolfado en teorías ó perdido el hilo de 
sus apuntaciones, dejó escapar a especie de que 
no habia habido on España beneficencia pública, 
ni legislación sobre ella hasta el año 1822. 

El señor Cabello pidió que se leyeran los epí ­
grafes de los títulos 3 7 , 38 y 39 del libro 4.° de 
la Novísima Recopilación, que tratan de los hospi ­
cios, de los hospitales, y dc los pobres y mendigos, 
y esto sirvió al señor Quinto, de la comisión , para 
que hiciera una erudita historia de la beneficen­
cia antes y después del cristianismo. Declaró que 
la comisión abundaba en los principios de dejar 
libre el derecho á los pairónos para acudir en que­
ja del gobierno á los tr ibunales, y en e.íe sentido 
se reformó la redacción del articulo, coa lo cual s e 
dio por satisfecho, y retiró su eamienda el señor 
Andino. 

A nuestro juicio debió babor hecho otro tanto el 
señor Churrtica; p e r o S . S. creyó lo conlrario, y se 
empeñó en dar una sentada á los seaadores que no 
habían querido ir á las corridas de caballos ; mas 

pues bien, suponte tú que esas señoritas, coa quie 
nes acabamos de t ropezar^ace un rato, ofrecen al 
primero que llega su hermosura. . . sus gracias y 
sus caricias. . . también por el dinero. 

Pero, papá, cuando las compra uno por su d i ­
nero, le cobrarán á uno cariño, cómo los perros le 
cobrau aficiou al amo que los compra, ¿no es así¿ 

No por c ier to , aates por el contrarío, ahí está 
la difereucia : ellas auaca quieren á nadie . y los 
hombres que las compran serian muy tontos, muy 
borricos si las amasen, porque no tardarían en лтт 
repentirse amargamenlc de su necedad. Doblemos 
esa hoja, baslanle nos hemos ocupado ya de esas 
señori tas. . . aunque nome posa de haber tenido la 
ocasión de darte un buen consejo. 

— ¡ Ay papá ! qué hermosa estatua á саЬаИо; 
¿Quién es ese hombre? 

—Ese e s , hijo mío , Enr ique I V , un rey muv 
guapo, y sobretodo uu buen r e y . . . hijo, quitateel 
sombrero. 

—\ Oh! s i , papá , de mil amores! Enrique IV, 
Luis XII : de toda la historia de Francia no se me 
han quedado mas que eslos dos nombres en la m e ­
moria, ¡cuanto me alegro de haberlo visto! 

—Descubriéronse respetuosamente los dos bo r ­
goñones al pasar por de ante dc la estatua ecuestre 
del grande Enrique de Navar ra , lo cual dio que 
reir á los transeúntes, que se pararon al ve r l aocur -
reacia . Esto dio margen á que por entre el corro 
que se formó en un instante se escurriese un hom­
bre que vendía cadenillas de relojes : llegóse á 
nuestros dos forasteros y metiéndoles por la cara 
su mercancía , les gritó con voz meliflua y a l í -

: piada. 
{ {Se continuará./ 

En MADRID, al mes Rt. va. LA 
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festós « eaores l e ettse&aroti qUd entre cdrrer c a b a ­
l l o s y estar sentados, hay el medio término de p a ­
sear ó de estar un rato de pié en la sala de fefrt-
gerios, Y el Ipredicadoi" quedó coa c! presidente y 
«dos secretarios, ó sea con tres quintos de la mesa 
y con alganos tres octavos del Senado. 

E l Sr . Ghurruca decia, y tenia razón: ¿ si con la 
•suspensión de un patrono se evitan todos los m a -
3eS que puede sufrir un establecimiento , á qué 
aviene luego la separación? ¿Si la separación la ha 
•de acordar el gobierno oyendo antes al Consejo 
ireal , cómo ha de suponer e) patrono, que ese mis­
mo Consejo será imparcial al consultar la sentencia 
•definitiva? Si su larga peroración se hubiera r e d u ­
cido á esponer en pocas palabras estas dos consi­
deraciones, la Comisión no habria salido airosa; y 
«cfiflo Senado las haliria tenido por justas y aten­
d ib les ; pero se conocia el cansancio de los que h a ­
bían de Violar, y con breves , y por cierto especio­
sas nwíoaes, que dio el S r . Ganeja, se desestimó 
1« entnienda. 

El señor obispo de Córdova pidió, y la Comisión 
y cl gobierno accedieron á que en el primer p á r ­
rafo del articulo 1 1 , ¡i seguida de la palabra reíjla-
mentos, se añadiera especiales. Vor no haber número 
suficiente de sena^jores , se levantó la sesión. Eran 
las seis, 

Crónica estraiijcra. 

№ d a digno de mensiotl pailicular ha ocurrido 
«sn Francia y en Inglaterra. En París se celebró 
Oficialmente el iatiiv^rsario de la proclamación de 
la Rcpublma ror ia Asamblea , sin sobrevenir nin­
gún accidente notable , á pesar de que la reacción 
había augurado para el dia de la fiesta grandes 
disturbios q u e , según los periódicos socialistas, 
aebjan ser provocado'S por los mismos agentes del! 
poder . l_̂ os periódicos ingleses no dicen una ))alá-: 
Ьгл relativa á 'Crisis ministerial , lo que prueba .él] 
• ^ c o fundaaíenXo de los rumores que acerca del 
^afrliculat se habian esparcido. 

La f*Usa de los húngaros , tan simpática para 
lú*%Ynantes de la libertad , llama la atención ge -
Yieral. ¿Morirá hollada por las herraduras cosacas, 
ó ahogada en las intrigas de la diplomacia? Se ha­
blaba de transacciones, y ciertamente seria para 
la Hungría tau perjudicial como una derrota ( efi-
nitiva aceptar concesiones del Aus t r i a , que some­
tiéndola de nuevo al imperio de su madras t ra , la 
obligarían á oprimir la nacionalidad y la libertad 
de los pueblos eslavos, en cuyo caso todas las 
simpatías que hoy la acompañan en su gloriosa 
lucha se convertirían en antipatías profundas. 
Creemos mientras tanto que la diplomacia se i n ­
terpondrá inútilmente en esta guerra heroica. S e ­
ria triste para B e m , Dembinski y los bravos p o ­
lacos que pelean bajo sus órdenes que sus g r an ­
des esfuerzos hubiesen solo servido para galvani­
zar y dar nueva vida á un imperio carcomido, de ­
jando á la Gallitzia en una situación análoga á la 
misma de que trata de salir. Pero no ; los héroes 
de Gomorn , si un tratado ha de poner fiu á su 
contienda , no consentirán en entrar en negocia­
ciones coa el Austria sino dentro de los mismos 
muros de Viena , y la base de su convenio será 
una alianza con los eslavos que les impida volver 
á caer bajo la tutela del imperio. 

El ejército austríaco sigue en retirada y se con­
centra en las inmediaciones de Bruk , Himberg y 
E d e m b u r g o , sin duda con el objeto de cubrir la 
capital. El dia 26 se oía en Viena un fuerte c a ñ o ­
neo del lado de Presburgo. 

En Viena ya nadie dudaba de que el Austria iba 
в ser socorrida por 80,000 rusos procedentes de 
la Valaquia y de Polonia , que según parte t e l e ­
gráfico de Pa r i s , bao entrado ya en Hungría. 

E a la Asamblea naciooal francesa circularoa 
rumores de que los austríacos habian eatrado en 
Toscana, dirigiéndose á Liorna para abogar la in­
surrección. Decíase también que los napolitanos 
habían desembarcado en Ancoaa y ocupado la 
ciudad. 

El general Oudinot llegó á las puertas de Roma 
con un ejército de 6,000 hombres sin esperimentar 
en el tránsito ninguna resistencia, y entró inme­
diatamente en negociaciones con los tr iuuviros. 
Hay quien dice que su ejército ha penetrado ya en 
Ja c iu l ad ; pero algunos periódicos franceses anun­
cian qae sobrevinieroa acontiicimieotos graves des­
pees d i la espedido:!, y que el gobieroo sabia por 
u n par te estraordinario, que algunas dificultades 
nuevas obligaron á Oudinot á retroceder, sin que 
osta retirada fuese efecto de ningún comía te , sino 
de una escena tierna y sorprendente , cual fué la 
de la presentacioa delante del ejército interventor, 
de los fr mceses y polacos residentes en liorna. 
Nada di ;e el Л/oniíeur acerca de este particular, 
sobre el cual esperamos poder dar mañana noticias 
positivas. 

Lo quo parece indudable, es que Pio IX se halla 
muy at t iguo por la interveacioa estranjera eo sus 
Estados y por las disensiones entre él y su pueblo. 
El mismo ha manifestado á los embajadores de v a ­
rias potencias, que se hallaba dispuesto á rehusar 
la entrada en la capital del mundo cristiano á i m ­
pulsos de armas estranjeras. 

Las Cámaras sajonas han sido también disuellas. 
Está visto que en eso de disoluciones todos los r e ­
yes de Alemania se haa dado el santo y seña. 

PRUSIA. 

BeatiN 1.° de mayo.—Las legaciones prusianas 
han puesto en conocimiento de los gobiernos ale­
manes la comunicación hecha á M. Camphasen por 
n e d i o de ana circular que el Monitor Prusiano pu­
blicó Integra el 2 de mayo, en ia cual manifiesta el 
gobierno la esperanza de los otros gobiernos de Ale­
mania, la gravedad y el peligro del momento y !a 
necesidad de dar mas unidad y fuerza á 1« nación, 
»i bien se reconoce impracticable la constitución da 
Francfort. Hasla ahora vive confiado el gotxierno; en 
que la Asamblea nacional consentirá que se altere la 
constilucion; pero esta esperanza es ilusoria, sien­
do probable que la obstinación de la Asamblea pro­
duzca crisis peligrosas en vario» Estados, que los go­
biernos alemanes deben evitar y preveair a todo 
trance. 

El gobierno real esla dispuesto á ello; pues con­
tando con el apoyo de 1 s ciudadanos honrados, se 
halla decidido à combatir con energía todos los e l e ­
mentos revolucionarios, y sus medidas serán tan bien 
dispuestas , que pueda prestar á los gobiernos alia­
dos cuanto» auxilios'les sean necesarios. El peligro cs 
común, y laPrusíé no faltará á su misión de i intervc-
uir en todas parte» cuando sea conveniente. Estamos 
convencidos como lodos, deque es necesario poner 
untérminoá la revolución de Alemania, y para domi­
narla no debe dejársele pretesto alguno para sorpren­
der à los ciudadanos pacíficos acerca de sus intencio-
D c s y dc sus verdaderos intereses. Este objeto jamás 
podria conseguirse por medio de una resistencia pa r ­
cial, y si úaicamente poruña acción enérgica y pron­
ta. Los gobiernos a lemanes que quieran deliberar cou 
la I'rusia sobre la marcha que deba seguirse y so ­
bre el desenvolvimiento ulterior de la consti iucioD, 
son invitados para dirigirse directamente à Berfin 
por medio de plenipotenciarios con sus correspon-
dientss instrucciones, y entenderse coa et gobierno 
real que manifestará sa opinioa y hará' las proposi­
ciones. • . 

La conducta y las resoluciones ulteriores de la 
Asamblea nacional, que conoce ya la resolución del 
rey, manifestarán incesantemente hasta qué punto 
pueda contarse todavia con un arreglo, ó una coopc-
f fien. El gobierno opina siempre que la conslitucioa 

debe ser la obía de \oB, gobifei-nos y de ios represen­
t a n t e s dfe la Alelháuiai jamás dejará de ser fiel á este 

' pHttClplo. Si toda esperanza de cooperación por par­
te de la Asamblea es ilusoria, cl gobierno cree q u e 
cs un deber imperioso para los gobiernos alemanes 
s:>tis(acer las necesidades del,país, ofreciéndole uiía 
tonstitucion que corresponda á la idea del Estado 
federativo, y que por medio de Una representación 
fiel del pueblo asegure ft este una coopfracion legal, 
y t i proyecto de tai consliturion ocuparía à |'a Asatn-
blea nacional qtie procurará sepa ra r de ella' los ele­
mentos de desorganÌ!*àclon. Por.lo tanto, es necesa­
rio que esté basada sObre el establecimiento d'e ü n 
poder fuerte y un i t a r io ; y sobre una representación 
d e dos Cámaras. . 

Los detalles se dtjan á las deliber,icíones. Créenlos 
poder terminar una obraá que no rehusarán su a.seri-
timienlo, dos Cámaras de n n a Dieta alemana que 
se convoque pronto. Asi, pues, debemos manifestar 
á los gobiernos alemanes nuestro ardiente deseo dé 
que se reúnan los plenipotenciarios con sus instruc­
ciones, para proceder pronto á una delibe.'-acion 
ulterior. I i í r ! in28 dc abril de 1819.—Firmado; el 
presí<ienle dol Conspjo dc ministros, conde de Bran-
dcmboui'g. 

ALEMANIA. 
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de abril.—Hoy se ha reunido aquí una gran Ásam- | 
biea democrática presidida por el doctor Fitz, á la ¡ 
q u e bail concurrido cerca de 1,030 personas. Én u n | 
dis'Curáo bastante moderado, ha manifeèlado el p r e ­
sidente los peligros á quo iba á estar espucsta la pa­
tria, á consecuencia de haberse nígado algunos SOT 
beranos alemanes á aceptar la constitución del impe­
rio. Muchos miembros propusieron armar inmedia­
tamente al pueblo alemán. La asociación de la clase 
media de Mayenza ha declarado por medio del doc­
tor Goelz que se sacrificaría pur la constitución, pero 
(\{\'. agiiardaria la palabra de orden del parlamcnfo 
de Francfort. Respecto á la proposición de Schmitz 
se decidió que se baria un llamamiento á los sol­
dados. 

SAJOKÍ.V.—Disolución ds las Cámaras sajonas.— 
Una disolución mas. l.os royes alemanes parecen re ­
suellos á llevar ha."ita cl fin su fatal sistema da reac­
ción política, el cual según dijimos, no ha muchos 
dias, es el resultado dc una convención secreta \m-
pirada por los partidarios del absolutismo caído, hos­
til à la libertad y á la Alemania. Resta saber cuánto 
liempo podrán luchar contra la voluntad del pueblo, 
como dice un periódico alemán. La hoja oficial del 
reino de Hannover contiene el decreto siguiente: 
«S. M. cl rey, en virtud del párrafo l l ü de la Cons­
tilucion y del 9 de la ley provisional de 16 de no­
viembre de 1848, seha vislo obligado á disolver las 
Cámaras del reino de Sajonía, reunidas aclualiiiente. 
Por el presente lo ponemos en noticia del público. 
Dado e n Dresde á 28 de abril de 1819.—federico 
Auíiusto » 

Sq asegura de u n a manera positiva que 80,000 r u ­
sos van á entrar en .^.asiría por dos puntos, q u e sou 
la Polonia y la Val.-iquia, sobre lo cual no deja ya l i 
menor duda el Llodij, cuyo poriólico dice al fin de 
un artículo: «Kstatuos di.spaeslos á aceptar el socorro 
d e la Rusia bajo dos condiciones : primera , que esle 
auxilio n o s l legue cuanto antes; segunda, en níimero 
suficiente.» 

Ayer se pa.=ó el dii tranquilamente. La plaza de 
Doenbof estaba por la tarde llena de curioso.? que 
dirigían sus miradas hacia los corros en donde habia 
conversaciones animadas. Unicamente ss tiraron al­
gunas piedras y se rompieron algunas vidrieras del 
hotel de Londres, donde ss renne la derecha , у don-
do se había refugiado un constable que fué reconocido 
por la mullitu ), á pesar de haberse disfrazado de 
paisano. Eslo fué causa de que los constables ataca­
sen á los perturbadores esgrimiendo sus sables é h i ­
riendo á algunos de basla;;to gravedad. También se 
ha dicho que uno salió mortalmente herido. 

El general Wrangel ha ido esta mañana á Potsdam 
para inspeccionar la guarnición é instalar al hijo del 
príncipe dc Prusia en el primer regimiento de la 
guardia, en el que va á servir. Dícese que la reina fio 
Prusia, la archiduquesa Sofia de Au.stria y la reina 
d e Sajonía, h a a quedado citadas para los baños de 
Toeplítz. 

AUSTRIA. 

La Prensa de Viena del 29 de abril dice lo s i -
guientc:—Las tropas auxiliares rusas pasarán !a fron­
t e r a e n cuatro columnas; la primara de la Valaquia 
à Transilvania, la segunda de la Moldavia á Bukowi-
na , la tercera que la componen 30,000 hombres, 
por Lemberg y Dukse, y la cuarta de Cracovia á 
Ostrau en Moravia, sin pisar la Prusia, y de allí p o r 
el camino de hierro probablemente á Presburgo. 

M.iGDi'.iiiJRGo 30 do a b r i l . - P o r cartas y viajeros 
llegados de Messcburgo , se sabe que han Cblallado 
e n esla ciudad serias tarbaciones á consecuencia d e 
la prisión de muchos jefes del pueblo, y que dichos 
alborotos presentaban el carácter de ser bastante 
graves , habiendo habido necesidad do llamar las 
tropas que estaban fuera de la población. Al pasar 
estos viajeros por Halle en su viaje por el cauíino d e 
hierro, oyeron tocar generala durante su corta pa­
rada en la estación. Cuaudo salieron de Mcssebur-
go aun no se habia restablecido la tranquilidad, 

ITALIA. 

VENECU21 de abril .—Se dice que el feroz I l a y n a n , 
de bu2l td de su execrable espedicion en Brescia, ha 
recibido orden de marchar con 30,000 hombres á 
r.íforzar el ejercito imperial, bien mal parado en 
v e r d a d p )Г loi golpes de Kossulh , Dembinski y los 
in 'urgentes húngaros. Esle r u m o r pareco confir­
marse con la presencia de la escuadra au triaca, 
que ha venido à nuestras aguas, no para bloqueór 
nuestro puer to , sino para proteger un embarq ie 
d e tropas e a Caerla, que se verifica con promu a 
para Trieste. Creemos que eslos refuerzos serán inít-
l i l e s , puesto que la victoria parece asegurar el 
triunfo d e la nacionalidad y de la libertad. 

CtviTA-YECCiiiA.—El general Oudinot salió de es ta 
ciudad el dia 28 al frente de sus tropas y deberá lle­
gar á Roma el dO del corriente ó á mas t a r d a r el l .° 
de mayo. 

El ilapublicano, de Ayaccio, dice en su número de l 
dia 30 que se ha prevenido á aquella autoridad local 
q u e la fuerza marítima e n e i Mediterráneo m a n d a d a 
por cl vice-almirante Btuilin pasaría á aquel golfo 
dentro de pocos dias. Dicha ilota se compone al p a ­
recer de cinco navios, uua fragata y u a a corbeta d e 
vapor. 

Bitas nclicias están tomadas de los periódicos de 
Marsella: p e r o el periódico de la tarde de París t e n i ­
do como órgano del gobierno índica el 3 con r c f e -

, rencia seguramente á partes telegráficos, que las 
tropas francesas habían entrado en Roma el dia 1." 
s i n el mas mínimo obstáculo. 

LioB.NA 2G de abril.—Aqui se quieren defender á 
toda costa. Los israelitas han hecho un donativo 
d e 10,000 libras y cl comercio católico otras 10,000, 
para pagar á los voluntarios alistados. Se trabaja sin 
descanso'en los reductos; pero siempre seremos cor­
to número para batir á los austríacos. Todas las po­
blaciones rurales se hallan ya armadas. Las cantida­
des entregadas por el comercio á título do préstamo, 
han ocasionado una protesta de los cónsules estranje­
ros, contra las deliberaciones de nuestro tribunal de 
comercio relalivas al asunto. 

RoM.v 2o de abril.—En la Gaceta Piam.ontesa Ice­
mos lo siguiente:—-Ss asegura qus Radetzky ha encar­
gado que se suplique á nuestros comisionados para 
que vuelvan á Milan; pero si estamos bien informa­
dos, aun n o han salido de Turin dichos señores. Per­
sonas bien informadas поз a.5eguran que pasan de 
18 millones las suscriciones que se h m hecho para 
cubrir el empréstito voluntario. Genova, contra 
quien t a n t o se ha hablado de abrigar intenciones 
hosliles contra el gobierno , se ha suscrito por seis 
millones. 

LNGLATERRA. 

LÓNDiiF.s í de. mayo.—La reina ha dado audiencia 
al marqués de Lansdowne y á lord J o h n Russell. 

FR. \NCIA. 

La Tribuna de los pueblos dice el 4 de mayo lo s i­
guiente:—Una carta llegada ayer á París dáiu noticie 

que el general Welden se ha vue'to loco y qoe de 
igual enfermedad ha sido atacado el ministro austría­
co Stadion. _ _ _ _ _ _ _ 

— E L CÓLER.\.—Esle b r i i b l e azpíe de ;\lgu-
nos diás á esfa parte ha tomadoen PariVnuevÓsíi'rios. 
Hé aqui lo .que leOibos en là tí'nion medicale ,-pèrìò-
dicp de Paris.—Ёо los hospitájes civiles han'sucum-
hido en los tres li timos días 93 enfermos. Debe sia 
embargo tranquilizar los ánimos sobre la duración, 
probablemente Corta de esta recrudescencia, el Con-
sidefa.r que sí bien el húmero de coléricos .y de 
muertos há aumchiado. По por e'sb hidísminti íao el 
de las curaciones completas. Contamos en estos dias 
cincuenta y cuatro individuos mas qus se hm dado 
de alta que en los precedentes. El notel-Disu solo 
continúa recibiendo una tercera parte de todoslos co ­
léricos que encierran los otros hospitales; á esle su ­
ceden la Charilé ij S. Louis, Beaujou, la Pitie ìfon 
secours: no cuentan mas que'ochó ó nueve cnfernios 
nuevos cadauno. Lo mismo podemos decir de ¿<í Sa/pe-
trierc, y en medio de lodo debemos felicitarnos de ver 
qus un hospital tan horrorosamente diezmado haya 
entrado en las condiciones de los otros establecimien­
tos. En lo'j hospitales mililares la epidemia ha segui­
do á poca diferencia la misma marrha ascendente qne 
en los civiles. Contra lo ordinario Val de Grace con­
tiene el mayor número dc nuevos atacados , pero ¡en 
cambio la mortandad figue sienJo muy moderada, 
pues en el mismo Val de Grace en tres dias no ha 
muerto mas que un enfermo. Publicamos por la pr i ­
mera vez el niimero de los que han salido del hospi­
tal del Gros caill'ou; de doscientos cuarenta y siete se 
hin dado de alta ochenta y siete, proporción mucho 
mas favorable que la de los hospitales civiles. Según 
dalos que se nos bao proporcionado parece que la 
recrudescencia manifestada en estí! momento data 
solo del sabido último 28 de abril. Hasta entonces el 
aumento había sido casi insignilicanie; pero luego se 
ha caracterizado demasiado. En cl ¡Iliél-Dieu entra­
ron doce coléricos el 27 de abril ; el 28 entraron vein­
te y cinco, y cuatro menos el 20. Podemos también 
anunciar que esle movimiento de recrudescencia no 
habia cesado aun esta mañana, y recorriendo el hos­
pital de S. Louis, á las diez y media se habían ya re­
cibido seis coléricos. 

C o r r e 5 p o 2 Í 3 a c i a e s t r a T i j s r a . 

Con gusto damos cabida ea nuestro perióilico á 

la siguiente carta que acabamos de recibir de L ó a ­

dres . Justo es que no queden oscurecidas las v i r ­

tudes y patriotismo de uu español, á quiea todos 

los que han sido lanzados á Inglaterra por n u e s ­

tras borrascas políticas, conocen por su generosi­

dad y filantropía. 

L Ó N D U E S 1." de mayo de 1849. 

«En los periódicos ingleses han visto Vds. sin duda 
los grandes y justos elogios que se hacen de don Se­
bastian Martioez, anunciando su relirada de los ne­
gocios mercantiles en Londres, después de mas de 
cincuenta años de continuo trabajo á que debe una 
fortuna inmensa y un crédito sin igual en Londres y 
en toda la Gran-Bretsña. Justo es que yo cotno es­
pañol haga mención de un corapalriala que sin duda 
alguna nos hace boaor á todos. No h iy quien no sepa 
en Londres que don Séb.-istian Martínez á la edad 
de 18 años, con la insignificante cantidad de dos y 
media libras esterlinas, lo que equivale á unos doce 
duros, empezó á negociar con tanto acierto y tan bue­
na conducta, que á los cuatro ó cinco años ayudado de 
su crédito, pudo emprender negocios en grande, par­
ticularmente en Andalucía con el vina de .lerez. A pe­
sar del carácter poco espansivo de los ing'eses, cobró 
en el comercio tanto prestigio, que fué nombrado di­
rector de los Docks, recibiendo muchos obsequios de 
aquella compañía y otras mucb.r.s no menos respeta­
ble,'. Después de 3a años, trata de regresar à Espa­
ña con el fruto de su asiduidad y buena conducta, qu í 
consiste nada menos que en un capital de COO ООО 
libras esterlinas, la mitad de ellas en metálico, de­
jando en la Gran-Bretaña^ un crédito sin límites y 
ima reputación sin mancha. Si simpático fue álos 
¡agieses, con mayor motivo debe serlo á sus compa­
triotas, eotre los cuales no ha habido jamás un des­
graciado que haya recurrido á él inútilmente, a s ­
cendiendo á una suma de mucha consideración las 
c.inlidades que ha empleado en favorecer á los espa­
ñoles en tantas eraigracíones como han tenido lug.ir 
durante su residencia en Londres. Justo es que su 
generosidad quede coasignada en las columnas de ua 
periódico, que lleva por titulo.—.'.a i \ac¡yn.= 

rilalído de! subteniente D. Fernando García íbaí te í , 
sorprendió el dia i ." á l o s facciosos que se hallaban 
en las salinas de Tragó protegidos por el cabecilla 
Santacreu, dispersándolos, causándoles dos muer­
tos , cuatrp heridos y veinte y cuatro prisioneros, 
mas tres caballerías y varios'e'leclos, habiendo echa­
do al rio dóéé cargas de sai que tenían eu depósito. 

MI.XISTEÍniO DE LA GOBERNAClOI» DEL BELNO. 

Provinfela de'Bar'celoni).—Gobierno civil del d i s ­
trito de igualada.—Escmo. Sr.: Tengo el honor dc 
poneré i r cofiocitaieritw de "V.-E. que la gavilla fac­
ciosa que al mando del llamado Mariano de la Co­
loma recorría los pueblos situados á las inmedia­
ciones de la carretera dc Barcelona, ha dejado de 
existir. Treinta y tres rebeldes de los que la compo­
nian se han presentado con armas á la columna 
de Capell.ides en el dia de ayer, habiéndolo hecho 
posteriorinente en esta villa hasta sesenta y cinco, in­
cluso el referido cabecilla, que era el total de su 
fuerza. Esle aconlecimienlo, Excmo. Sr., deja casi 
libra de rebeldes lodo el distrito de mí mando, y es 
de grande trascendencia atendiendo á que los indi­
viduos presentados causaban continuas tropelías con 
las interceptaciones de correos y demás escesos á que 
se entregaban. El espíritu de los pueblos se ha de­
clarado decididamente en favor de la causa del or­
den. Por todas partes desean armarse y concurrir al 
esterminio de los facciosos que vagan diseminados, 

Il.ice tres días que los pueblos de Mallol, Collbaló 
y otros se alzaron en somaten contra una partida de 
once hombres que so llevaban el alcalde del primero, 
exigiéndole la contribución, y el resultado fue de los 
mas felices: nueve da los once rebeldes quedaron en-
poder de los valientes p.iisanos. 

Con este motivo los pjcos enemigos que aun que­
dan andan errantes y acobardados, cundiendo entre 
ellos rápidamente el desalíenlo; y en breves días s e ­
gún todo lo anuncia, dejará de existir basla el últi-
mode los que hace dos años infestan las provincia» 
de C-italnñi. 

Me dirijo á V. I?. para que llegue mas pronto á su 
noticia-esle satisfactorio acaecimiento. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Igualada 4 de mayo de 
1849.—Excmo. Sr.—José Arias.—• Excmo. Sr. mi­
nistro de la Gobernacioa del reino. 

Cróaica de proviacias. 

CATALU.ÑA. 

Las noticias del Principado siguen siendo satis­
factorias. Ea Igualada y en un solo dia se presenta­
ron 41 facciosos solicitando indulto. En Capel la-
des , según las cartas de Barcelona, lo hizo el ca ­
becilla Coloraa con 29 de los suyos: olro tanto han 
hecho en diferentes pueblos una porción de oficia­
les y soldados, y hasla el asistente de uno de los 
hermanos Tristanys lo acaba dé ejecutar, p resen­
tando al brigadier Manzano cl caballo que montaba 
aquel, ( ue era el mismo que perdió este jefe cuando 
fué hec 10 prisionero en Vidrá. Esteasa por domas 
seria nuestra cróaica si hubiéramos de referir los 
petpieños encuentros, las continuas batidas y la 
incansable actividad que han desplegado las t ro­
pas , somatenes y tercios conlra los montemolinis­
tas para librar dc una vez al pais de tan terrible 
piaga; baste saber, quo ya las pe(]ueñas columnas 
del ejércilo recorrea los puntos ocupados antes por 
los carlistas, sin hallar ahora á ninguao, y que los 
pueblos que basla el dia se babiaa mostrado ind i ­
ferentes, empiezan á resistir las exigencias dé los 
pocos cabecillas que aun se sostiencu en el pais, 
rechazándolos y pérsiguicadolos dc la maaera que 
les es posible. 

La Gaceta de ayer y b s cartas de nuestros 
corresponsales contieacn estensas noticias, yesp la -
aaa detalladamente cuanto acabamos de decir. 

MINlSTEraO D E L A G U E H R A . 

El capitan general de Cataluña participa desde 
Yich en 3 del actual que la ficción del titulado br i ­
gadier Sobrevias, alias Muchacho, en su precipitada 
fuga con dirección al I'irineo ba sido acosada y t i ro­
teada por el batallón de cazadores de Ciudad-Ro­
drigo, que iba persiguiéndola muy de cerca. 

Que el comandante don Eduardo Aldanese alcan­
zó a la gavilla de los Altimiras, obligándola á dis­
persarse, en términos, que de cien hombres que em­
prendieron la fuga á Francia, solo habian logrado 
ganar la frontera treinta y cinco, y los domas ó se 
presentan ó son cogidos por las tropas y los pueblos. 
El llamado comandauto Gibert huyó por Pla-Travé 
en dirección del vecino reino con veinte hombres, 
enlre ellos seis titulados oficiales. La facción de ios 
Tristanys está completamente deshecha; los restos 
son perseguidos con constaticía, y aquellos cabecillas 
deben estar ya en franela. La presentación va dis­
minuyendo por falta de facciosos que pu-ídan veri­
ficarlo: sin embargí , lo han hecho i í j eutre .Manresa 
y Vich, todos armados. 

El general segundo cabo de Cataluña participa 
en 4 del actual que los pueblos son ahora los pr i ­
meros quo se prestan á destruir las hordas de fora-
gidos que perturban la tranquilidad. Que se han pre­
sentado á indulto sesenta y cuatro individuos pro­
cedentes de las gavillas de Mariano de Coloma y de 
los Tristanjs . El tercio fijo de Marlorell ha hecho 
prisioneros al titulado teniente corouel Serrât con 
olro llamado capitan y once facciosos mas, cogién­
doles nueve armas y otros efectos, V el de Igualada 
mató tres hombres á la gavilla de Cadirayre. 

El comandante general de Lérida dice con fecha 
del 5 que una Шш del destacamento de Ager, al 

El jefe político de Orense en 4 del actual dice al mi­
nisterio que la gavilla de Romero ha dejado de existir, 
habiendo caído en poder de las tropas y paisanos que 
la perse2uian, seis individuos quo habrán ya sido fu­
silados: hallándose heridos otros dos, de los cuales 
parece ser uno el mismo cabecilla. Por nuestra parle 
hemos tenido la pérdida de un cabo y dos paisanos, 
habiendo prestado su leal cooperación todos los pue­
blos y ayuntamientos del partido de Celanova. 

Nota de los bandidos que pertenecieron á la gavi­
lla de Romero g que habrán sido fusilados el 4 del 
actual en Celanova. 

Vicente Rodríguez, de Olas, segundo de Romero. 
Pascual Eslevez, do ídem. 
Ignacio Carrera, de Refojos: 
Gerónimo Méndez, de Vivero. 
Francisco Rodríguez, de Lugo. 
D. José Travasos, de Acebedo. 

OLOT 1.» de mayo. 

El sábado úllirao empezaron á entrar en Ftancia 
los carlistas, haciéndolo unos 20 con los que habia 
parle del estado mayor de Cabrera, por la parle do 
Baget a donde se han dirigilo posíeríurmeule otras 
partidas. , 

Estarlús arengó á los suyos y les hizo ver la ira-
posibilidad de continuar Id guerra, después de las 
prisiones de Monteraoliu y Cabrera; les dijo, que los 
que quisieran, presentarse podian hacerlo ó bien en.^ 
trar á Francia como bizo él después. i 

Saragatal ayer estuvo en la Vall-del-Bach que se 
dirigía también á la frontera, y es de esperar que lo 
hagan los demás según la orden que se les ha comu­
nicado, según se dice, con lo que podemos dar por 
lerrr.inada,la guerra quo tanto tiempo hace nos aflige. 

Os DE BALAGLER 2 de idem. 
Esta noche se han presentado unos 30 ó 40 faccio­

sos al ninndo dol cabecilla Santa Creus, los cuales 
querian exigir la conlribueíon. Al momento se albo­
rotó el pueblo en masa, atacándolos con piedras, t e ­
jas y palos, resultando tros facciosos heridos y que ­
dar dos de prisioneros en poder de los paisanos: al 
moiiiento acudió una columna á proteger aquel ve ­
cindario, y se encargó de los dos prisioneros lleván­
dolos á Lérida. En vista de esta heroica acción, el 
comandante general de aquella provincia, h i cedido 
40 fusiles para defensa de los habitantes de dicho 
pueblo. Ojalá que los demás imiten esta le.?l con­
duela de los del pueblo de Os, para esterminar á las 
partidas de ladrones que puedan quedar de los restos 
de la.guerra civil que se acaba de terminar. 

LÉRIDA 6 de ídem. 

•Los facciosos eontinuan presentándose á indulto; 
no obstante, Indavia rc.':orrcu el país algunas part i ­
das. Dícese que los Tristanys han penetrado ya en 
Francia. Ei Negro del Duran se encontrab.i ayer con 
unos 60 irifaules y como 25 caballos, enlre Guisona y 
Viüsca. 

El brigadier Dulce con su columna, en la parte de 
"Agramunt. 
• El brigadier Conlreras está encargado de las fuer­
zas del disirito de Calaf. La facción desaparece irre­
misiblemente. 

Ahora casi todo el mundo se ocupa de la proyec­
tada espedicion de Roma. Muy reducido cs el núme­
ro de los que la aprueban, fundándose ea que no nos 
bailamos para nuevos dispendios, en que hartos es-
pañides han perecido en las guerras intestinas, y ú l ­
timamente, en que nadie tiene derecho á esclavizar 
á un pueblo que se ha sabido conquistar la libertad. 

YALLS6 de idem. 

Continúa todos los dias la presentación de suble­
vados y se mejora en tales términos el espíritu de los 
pueblos, qus creo firmemente que dentro de pocos 
dias podrá darse por pacilicado esle pais. Los que 
como nosotros deseen la paz y el orden, lieneu un 
deber en esponer las causas que han motivado ua 
cambio tan lisonjero para que el gobierno no se 
duerma en los laureles. Aquí existe uu descontento 
general; progresistas, moderados, republicanos, car ­
listas y aun los hombres sin opinion política, desean 
un gobierno que proleja y fomente la agricultura é 
industria. Los catalanes son laboriosos y aplicados; 
aman lo suyo y se irritan cuando vea ese despilfarro 
que lodo lo aniquila, y tantas clases parásitas é im­
productivas que hacen de la opinion pública una gran-
geria y queluego se elevan á uua categoria riiíicula 
que se les hace insoportable. Los hombres de todas 
opiniones aunque notieuen simpatías con el gobierno 
temen perder en una revuelta, y por lo mismo no se 
han lanzado á la revolución sino los mas comprome­
tidos ó los menos avisados. Es un error creer que la 
facción ha sido fuerte por su número: nunca ha cs-
cedido de seis mil hombres; pero ha sido fuerte por­
que la masa general no liene simpatías por el gobier­
no. Las exigencias de unos y olrus han sido cscesivas 
y era imposible contribuir á todos; en tal caso se han 
decidido los pueblos por el orden , solo para evitar 
mayores males. 

En nada han variado los sentimientos de los cata­
lanes, y aua me atrevo á asegurar que los electores 
que votaron los candidatos moderados, si mañana 
ocurren nuevas elecciones de diputados, votarán en 
muy diverso sentido, porque conocen que el gobier­
no no ha sido previsor, que su conducta ha causado 
los males que lamentamos, el abandono de sus casas 
y la pérdida de sus intereses ; y así es que por este 
medio lan estraordinario, ha venido á aumentarse el 
parlido progresista legal y de orden. 

Ya supongo que estas reflexiones no son nuevas 
para Vds.; pero como creo que es muy conveniente 
rectificar las iileas equivocadas que pueden formarse 
acerca de la causa que ñpefa el cambio que esperi-
mentamos, creo que Vds. harían un bien sí se dedi­
casen á esplanarlas y sobre todo á combatir la coa-
ducta opuesta que el gobierno ha obrado aquí con 
diferencia de pocos meses. Al principio se conoció 
que el ejército de Cataluña no acabaría con la facción 
y se le escitaba á que armase al pueblo, pero no 

quiso: conveacíósé después y trató de dar armas, pe­
ro anles principia Ci ía persecución contra todos los 
liberales que se b'jbja a distinguido en la última guer- [ 
ra, y algBuo no tavw otro remedio que reunirse á la : 
taccion, y los pueblos Sv •• resistieron á armarse. Trató 
de halagar al enenoigo '̂ ŝ medios conocidos de 
todos, y á pocos dias se'M vislo burlado por la falta 
de buena fé, por la condut ta de un Monserrat y otros, 
y porque los que se venial.' boy se volvían mañana. 
Ahora por fio se han d.-»do a^'mas y se anima al pue­
blo : nadie desconoce que esl-."> no durará, que el sis­
tema de gobierno tampoco m i ¡orará, pero acuden 
todos á una necesidad para la p rop ia conservación, y 
si la conducta del gobierno HU es consecuente, si 
luego vo i7cmos á la desconfianza, á la persecución y 
confinamientos, es muy probable que vengamos a 
parar en una fuer.'e reacción. 

El precio de trigo y cebana hs aunientado estraor* 
dinariamcnte, como aumentará el de las legum­
bres. , , 

En el »ano de Urgel, que es el granero de estas 
provi.ncias, ya se cuenta toda la cosecha perdida, 
y aquí no le falta mucho : se hacen rogativas pú­
blicas. , ' •' ̂  ' , , 

Las piagasse sHceden unas á ot.^as, y si t ras del i 
guerra y la miseri!* viene el cólera.. J* ^sesperaciou 
llegará á su cclmo-

CASTILLA LA VIEJA. 

Soa muy dignas de tomarse en cuenta p o r e l go­
bierno las ' juiciosas observaciones quo no5 haoe 
nuestro corresponsal Ü.-Í Segovia en la carta t/tto á 
coDlinuacioa insertamos: 

SEGov.'A^ítemayo. 

Entre las muchas causas de d i s t ' i ' ^ ' '̂ '̂ '̂  1?^ "̂̂  
está poniendo á prueba la paciencia .lerfes agobiados 
contribuyentes, descuella una que por .?ií iraportamcia 
merece llamar muy particularmente ía ateneiou de ' 
la prensa periódica. Según se nos ha asegtTwlo , quJ-
zá no habrá un pueblo en esta provincia dood« no sí 
haya becho ó esté haciendo sentir el funesi 'o ínfliyo 
de Iü8 llamados investigadores, coya misión parees 
ser la de dennnciar á la íijtendencia á todos atj'neWo* 
particulares que sin haWarse comprendidos en k s ma-
tríctilas de subsidio, hayan ejercido ó se encuen.*ren 
ejerciendo aljíilDa de las industrisi , oficios, profeSi'o* 
nes ó granjerias Comprendidas en las tarifas vigentesi-

Ilánse formado tati este motivo multitud de espe-' 
dientes cuya terminación no se consit ue sino con U' 
imposición y pago de crecidas mullas" '¡ue arruinan- ' 
do á los iufelices acusados, son una inina inagotable' 
para los tales investigadores y para los q u e despae»' 
tienen que entender en los espedientes. 

Con este motivo hemos oido quejarse á mr.cíiDS'á«s-
graciados á quienes .se ha envuelto en las «lerRiocia* 
tan solo por haber comprado algunas fanega j d'i'gra'-' 
no. No hay duda que si la ley se entendiera cowes­
tos pequeños especuladores, vendría á darse un priV» 
pe mortal á la agricultura , por lo mismo que absKe-
niéndose de comprar el consífíeri-.blc número que hajf 
de ellos, monopolizarían todo en> sucesivo dos ótre»' 
especuladores que abusarían de-s№riqueza de un mo-' 
do fuoesiísimo para la prosperidard'deü pais. Todavía.;-
sin embargo, no e s esta la principali rawofl del escán-' 
dalo prodopvdo por las espresadas dervunci^s. La cau-' 
sa mayor de este consiste en no haberae publicado' 
aun en el Boletin oficial ni el proyecto de íey vigíenlo 
para la exacción y cobranza de la contribución iniíst*-
trial y de comercio, ni las tarifas unidas a? mismOV | 
del cual forman una parìe integrante , ni siqíuera I»' | 
instrucción que con fecha 12 de setiembre dff lSi ï 
se dio por el rainisterio de Hacienda para planlCTttrrf 
referido, proyecto. No creemos que haya sido mírhj-r 
ciosa la no publicación de dicho.'! decretos en el Bo--
letin oficial; pero sí que no habiéndose publicado nO-
están obligados á su observancia los conlribuyenles;' 
que esta no publicación es causa legitima do ignoran-' ~ 
cía ; y que esta ignorancia eximiría en todo caso dé' 
pena à los infelices denunciados cOu arreglo á la lef 
de las Cortes fecha 3 de noviembre do 1837, según la-
cual no son obligatorias en las provincias las disposi ' 
ciones del gobierno hasla despu'33 t/e publicadas oli'^ . 
cialm'.nte en las mis.ms. Tal es el. iastino de los Bo--
letines oficiales. ..; : 

m a n c h a : 

Parece quo la facción de Bermudez y la de Sa-.. 
bariegos se han reunido en la provincia alie Cíinlad-
Rca l , contando ambos con unos 50 facciosos. LaS 
auloridades de aquella capital activan el armamcri'!' 
to de los vecinos do la misrna para p rev tn i r eit 
cualquiera evento un golpe do mano do los tiaale- ' 
molinistas. 

CUIDAD-REAL 7 de mayo. ' 

Hace algunos días que la facción anda alejada A» 
eslos contornos. Ayer se dijo que Bermudez se habia 
vuelto á reunir coa Sabariegos, llevando ambos uno* 
cincuenta facciosos, y que se encontraban por la de­
hesa de Villagutierrez. 

Por lo que habian dicho las autoridades se eroi» 
que el cabecilla Bermudez habla desaparecido y qui* 
ya no nos incnraodaria con sus continuas correrías, 
pero al saber ahora que so ha presentado en el puntó 
anlsriormente indicado y al reflexionar el interés qofs 
muéstrala comisión de armamento y defensa en or­
ganizar fuerzas respetables, prcsuniiuios que la fac­
ción debe inspirar algún cuidado, toda vez que se 
pretende crear una milicia muy semejante á la que 
ha existido anteriormente; y aunque parezca á nw'i^ 
estraño que los hombres déla íiíuacíou apelen á este 
espediente , ahí va el adjunto documento que no les-
dejará la menor duda. 

Comisión de armamento y defensa de Ciudad-Real' 

Habiendo dispuesto cl señor comandante general 
de esta provincia en su circular de 14 de abril último, ' 
que se forme un alistamiento de lodas las persona* 
d í I S á 50 años, que reúnan aptitud para lomar la' 
armas, sean ó no cabezas de familia, cu su virtud ha 
sido \d. comprendido en dicho alistamiento y agre­
gado á la sección cuar ta , de ([us es aclúal gefe doO 
Pedro de Sarachaga. 

Lo que comunico á para qua se provea desdi? 
luego de armas y municiones, en conformidad á 1* 
dispuesto en la regla .4.», dando Vd. pirlo á su gefe 
respectivo do haberlo así cumplido, teniendo enten­
dido que el punto á que deberá Vd. concurrir en ся ' 
so de alarma ó reunion, es el de las esquinas de doa 
Ángel Enriquez, y que si fallare incurrirá en la res­
ponsabilidad que impone la regla 13 de la citada cir" 
cular. 

Ciudad-Real 30 de abril de 1849.—El president« 
de la comisión , teniente coronel, comandanle llii' 
litar. Joaquin Fierra Yébenes.—El alcalde consl i t f 
clonal, Joaquin Muñoz. • 

VALENCIA. 

Damos cabida á la siguiente carta de n u e s t f 
corresponsal, que ayer quedó sin insertarse ¡jf 
falta de espacio en las columnas de nuestro perió ' 
dieo. 

VALENCIA 5 de mayo. 
Mas dc dosmeseshao pasado desde que el Sr . Coy 

zo, diputado de uno délos dístritosjde esta provincii"' 
hizo una interpelación al gobierno sobre la conduct' 
que observaba el capitán general de este reino D. Joa" 
Villalonga. La contestación fué aplazada : la interp!''! 
lacíon no ha vuelto á ser reproducida, á pesar d̂  
mucho tiempo trascurrido. Nos creemos, pues, «" 
el derecho de levantar nuestra voz para que se sel'' 
el valor que tienen las leyes en esle pais. 

Declarado esle reino en estado escepcional á соП' 
secuencia de la.s partidas montemolinistas que, prú". 
cedeotes de Cataluña vagaban pnr los pueblos de' ' 
Maestrazgo, se reservo cl general Villalonga, cotf' 
autoridad militar, el conocimiento de todas las c í^ ' 
sas que directa ó indírectamenle pudiesen ser califi' 
cadas de políticas, ó que tuviesen alguna relaciij 
con el delito de rebelión. Después de desbandad?' 
las partidas facciosas , y hechos prí.sioneros, fusil'' 
dos ó indultados los individuos que las componií'"' 
los jueces de primera instancia de algunos partid", 
forrnaron algunas diligencias para averiguar ciert"' 
delitos que se habian cometido, no por ningún f̂ ĉ  
cioso , sino por vecinos de los pueblos compreno'' 
dos entre los dc su jurisdicción. Las declaración^' 
dieron un resultado bastante para procesar y per'^j 
guir jiidicialmenlo á los criminales; pero estos» sí 
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lodos, algunos de ello», acudieron al capitan general 
y lograron deesla autoridad qae oficiase a la audien­
cia reclamando el conocimiento de los procesos que 
se les habia formado. , . . „ , . 

El serieral pasó un oficio a la audiencia , y dada 
vistando él al fiscal, mauluvo como debía los fue­
ros de la justicia, do la ley y del tribunal, con­
testando , q u e , según los preceptos de las leyes, 
y los principios mas inconcusos del derecho, na­
die tenia facultad para reclamar el conocimiento 
de ninguna causa, que |se hubiera podido formar 
ó se hubiese formado , y que radicase en algún 
juzgado ó en la audiencia ; y que , en su consecu n -
cia , lo que se le negarla al gobierno, y á otros p o ­
deres de la sociedad, no se le debia coRcedcr al 
capitan general. 

Cuando este leyó esta contestación enérgica, pero 
comedida y respetuosa, se puso furioso.... No 
sabemos lo que hubo de ocurrir bas la el dia de la ré­
plica. Esta fué redactada de un modo poco decoroso 
pafa el t r ibunal , y menos aun para el fiscal. .>, 

El resultado fue que se remitieron al Tribunal 
íupremo de Justicia todos los antecedentes para qtre 
se decidiese la competencia que se promovió. E s ­
te tribunal se decidió á favor dol capitan generali en 
la copia que de esla decision so remhló á la audien­
cia se decia: яе1 general no ha estad) en su derecho 
al hacer esla reclamación; pero la audiincia no de­
bia haber resislido.» Y la audiencia, con una santa 
resignación, calló y Sufrió ademas un apercihi-
niienlot 

Poslerionnenle volvió el capitan general & bacer 
otra recl?,macion de una causa formada por delito 
comrvn: cl fiscal resistió, la audiencia accedió. 

XJItimamente, y uo hace mut hos dlaí, el general 
Villalonga ha reclama.lo el conocimiento de ua ne ­
gocio civil, puramente civil 1 l ia oficiado al juez de 
primera instancia, D. Ricardo Yiliui, à fiu de que 
se abstenga de conocer en los autos de concurso 
instados por varios acreedores conlra el representan­
te de una empresa de sustitución de quintos. 

Hemos sido historiadores ex ctos y verídicos de 
*nos hechos que han pasado á la vista de todos. 
Queden los comentarios para el que quiera ha­
cerlos. 

La policía ha sido reformada en cuanto al nùmero: 
han quedado reducidos á treinta y dos individuos 
de seguridad píiblica los cíenlo y tantos que había. 

Una abundante lluvia ha caído la noche última, á 
favor de la cual las cosechas de nuestros fértiles 
campos se mejorarán coníidcrahiemenle, llevando al 
ánimo del propietario y del colono las mas gratas 
esperanzas. 

. D 0 G U M E ? 5 T 0 P A R L . U I E N T A R I O . 

La abundancia de materiales no nos permitió in­

sertar ayer cl siguiente documento á que se referia 

nuestro segundo arlículo del mismo dia. 

DICTAMEN DE LA COMISIÓN SOBKK EL PROVKCTODE LE^ J 

PARA EL ARREGLO DE PESAS Y MEDIDAS. 

Proyccío ÍÍC ¡Cl/. 

Articulo 1 E n todos ló3 dominios españoles há^' 
brá un solo sistema de medidas y pesos. 

Art, 2.» La unidad fundamental de este sistema 
será igual en longitud á la diezmillunésirna parle del 
arco de msridiano que va del polo Morte al Ecuador, 
Y sa llamará metro. 

Art, 3." El patron de este mclro,,hecho de p a-
lina, que segu.irda en el Confervatorio de arles, y 
fue calculado por don (iabricl Ciscar , y construido 
y ajustado por cl mismo , y don Agustín Pedraycs, 
se declara patron proUVpo y legal, y con ,ai reglo ,a 
él se ajustarán tocios los del reino. , , . . 
^ El gobierno, sin embirco , se asegurara previa y 
Wevamcnle de la rigorüsa''< xactUud del patron pro­
totipo , y cl cua! se conservará depositado en el a r ­
chivo nacional dc Simancas. 

Ari. 4." Su longitud л la temperatura ó grados 
ceoligrados, es la le^al y malemálica del metro. 

Art. 5.° Esle se divide en 10 decímetros , tOO 
cenlimelros y 1,000 milímetros. 

Art. G.° Las demás unidades de medida y peso 
se forman det metro , según se ve eu el adjunto-
cuadro. 

A n . 7." El gobierno procederá con toda diligen­
cia á verificar la relación de l a s naedidas y pf-sas ac­
tualmente usadas en los diversos punios de la m o ­
narquía con las nueva», y publicará los equivalentes 
de aquellas eu valores dc estas. A! efeclo reciigerá 
bolicias de lodas las medidas y pesas irovinci:d;"s y 
locales , con su reducción á los lipos legales ó dtí 
Castilla, y para su cumprobuciou reunirá cu Midrid 
una colección de l;;s misma?. La publicación de las 
equivalencias con el nuevo sistema métrico , tendrá 
lugar antes de \.» de julio de ISiiO. 

También deberá publicar una edición legal y es­
merada de la Farmacopea española en laque las do­
sis estén espresadas en valores de las nuevas uni­
dades. 

Art. 8.° Todas las capitales de provinc'a y de 
partido recibirán del gi bierno untes del 1." de enero 
de 1850 , uua colección completa do los diferentes 
marcos dé las nuevas pesas y-medidas. Las domas 
poblaciones las recibirán pcsleriormcule y á la ma­
yor brevedad posible. 

Art. 9 " Queda autorizida la circulación y u=o de 
patrones que sean mitt\d ó doble de las unidades le ­
gales. 

Alt. 10. Tan luego como se halle ejecutado, en 
cuanto sea indispensable, lo dispuesto en los art í­
culos 7.» y 8.», priccipiará el gobierno á plantear el 
nuevo sistema por las clases de unidades, cuya 
adopción ofrezca menos dificultad, eslendiéndolo 
progresivamente á las demás tiuidades, de modo que 
antes de diez años quede establecido lodo el sistema. 
En '..» de enero de 1S60 será este obligatorio para 
todoslos españoles. 

Art. 11. En todas las escuelas públicas ó par t i ­
culares en que se enseñe ó deba enseñarse la arit­
mética ó cualquiera otra parle de las matemáticas, 
será obligatori i la del sistema legal de medidas y 
pesas y su_^nomcnclalura cienlílica desde 1.» de 
enero de 1851, quedando facultado el gobierno para 
cerrar dichos establecimientos siemi^re que no cum­
plan con aquella obligación. 

Art. 12. El mismo sistema legal y su nomencla­
tura científica deberán quedar eslabicéidos en lodas 
las dependencias del Estado y de la adminislracion 
provincial, inclusas las posesiones deUltrauísr, para 
1.» de enero de 185:2. 

Art. 13. Desde la misma época serán también 
obUgalorios en la rodacciou de las sentencias dé los 
tribunales y de los contratos públicos. 

Art. 14. Los contratos y estipulaciones entre 
particulares en que no intervenga escribano públi­
co , podrán hacerse válidamenle en las unidades an­
t iguas, mientras no se declaren obligatorias las 
nuevas de su clase. 

Art. 15. Los nuevos tipos ó patrones llevarán 
grabado el nombro respectivo. 

Art. 16. El gobierno publicará un reglamento de ­
terminando el tiempo, lug.ir y modo de precederse 
anualmente á la comprobación de las pesas y medi­
das y los medios dc vigilar y evitar los abusos. 

Art. 17. Los contraventores á esta ley quedan 
sujetos á las penas que señalan ó señalaren las leyes 
contra los que emplean pesas y medidas falsas. 

Nl'EVAS MEDIDAS V PESAS LEGALES. 

Medidas Ivmjiludinales. 
Unidad usual. El metro, igua l ' á la de diez-

millonésima parle de un cuadrante de meridiano 
desde el polo del Norte al Ecuador. 

Í
El decámetro. . 

l l i S S r f : 
El miriáinelro . 

(El decímetro. . 
Sus (¡iüisore.í. ! El Centímetro . 

( E I roilíinetro. . 

Medidas superficiales. 
Unidad usual. La área, igunl á un cuadro de diez 

metros de lado» ó sea á 100 metros cua.dradosi 

Sus m'tlliplos. La hectárea ó 100 áreas, igual á 
10,000 metros cuadrados. 

Sus divisores. La centiárea, ó el centesimo de la 
área, igual al metro cuadrado. 

Medidas de capacidad y arqueo para ácidos y 
líquidos. 

Unidad asnal. El litro, igual al volumen del de­
címetro cùbico. 

El decalitro. . 
El hectólico. 

Sus múltiplos. 

Sus divisores. 

El kilolitre. . 

El decíletro. . 
El centrílilro. 

10 litros. 
100 id. 

¡1,000 id. 
una tenelada de 

[arqueo. 

1|10 de litros. 
lllOO dc id. 

Medidas cúbicas ó de solidez.-

Eí metro cúbico y sus divisiones. 

Medidas ponderales. 

Unidad usual. El kilogramo ó mil gramos, igual 
al peso en el vacio de un (Jecimetro cúbico, Ò sea un 
litro de agua destilada y á la temperatura de 4.° cen­
tígrados. 

Heclokilógramo. 

Sus múltiplos. ¡ , . . . . 
' \Kiliokdiogramo. 

Sus divisiones. 

Ileclógramo. 
Decágramo . 

I Gramo... . . 

Decigramos. 
Centigramo. 
Miligramo. . 

100.000 gramos ó 
quintal métrico. 

1.000 ООО de gra­
mos ó tonelada 
de peso , igual al 
pesodel metro cù­
bico de agua. 

100 gramas. 
10 id. 

Peso de un cen­
tímetro cúbico, ó 
ó sea milítro de 
agua. 

1|10 de gramo. 
lilOO de id. 

1|1,000 de id. 

Palacio del Congreso 2 de mayo de 1849. Alejan­
dro Oiivan. Miguel Puche y Rdutista. Nicolás de 
Metida. 

10 metros. 
lÜO id. 

1.000 id. 
10,000 id. 

1 lio del metro. 
IjlüO de id. 

lll.OOO id. 

Cortés. 

CONGRESO. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MAVANS. 

Sesión del dia 9 de mayo de 18-49. 

Abierta á las tres menos cuarto se leyó y fué apro­
bada el acta de la anterior. 

Se publicaron como leyes las sancionadas por S. M. 
relativas al arreglo general del clero y la de enjui­
ciamientos, para en los casos que cl senado se cons­
tituya en tribunal. 

Entrándose en la orden del dia fué aprobado sin 
discusión el dictamen de la comisión, concediendo 
á doña Antonia Oarrichena, hermana huérfana del 
capitan de artillería don Francisco , la cantidad 
de 5,.e00 rs . al año. 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión .so­
bre el voto varlicular del señor A'̂ azquez Queipo 
sobre pesas y medidas. El señor Merelo tiene la pa­
labra. 

El Sr. MERELO: Señores, de la mejor manera 
quo pude porque son muchas l.is dificultades de 
esta discusión, tuve el bonor ayer dc esponer al Con­
greso cuáles eran los motivos que rae habian impul­
sado á firmar el voto particular del señor Vázquez 
Queipo. 

Al terminar mí discurso, ó mas bien al interrum­
pirlo por ser pasadas las horas del reglamento, me 
habia hecha cargo del estado de la nación francesa 
y el punto de comparación que tenia con la nuestra: 
debo continuar haciéndome cargo de las disposicio­
nes que hubo necesidad dc lomar en Francia para 
llevar adelante el sistema métrico francés. 

Eu primer lugar, señores, se prohibió la construc­
ción y fabritacion de todo peso y medida que no fuese 
comprendido en la ley que establece el sistema mé­
trico, se prohibió la importación dc pesas y medidas 
estraujeras, se prohibió el USO de las pesas y medidas 
que estaban en práctica: pero no paró aquí el e s ­
fuerzo del legislador para mejorar su bondad, que 
los pueblos rechazaban; se declaró que todo docu-
tnento público y privado que no estuviese sujeto á 
los tipos del sistema métrico fuese nulo. El portador 
que conducía géneros era menester que su carta e s ­
tuviese arreglada ol.sibleraa métrico, si no carecía 
de fé; y no me esliendo eu otras consideraciones, por­
que los señores dipútalos pueden perfectamente 
comprender cuántos abusos y agios podian causar 
eslas disposiciones; ¿pero bastaban estas para que 
el sistema mélrico se realizase? Ya he dicho, seño­
res, que hubo necesidad da combatir con la opinioa 
pública al cabo de seis años de establecido. Yo 
desearía que el gobernó y la comisión antes de esta­
blecer como cosa fácil este sistema, buuíeseu exa­
minado un libro curioso publicado en Francia, y quo 
presenta un millón de consideraciones, de sucesos 
impoitantes ocurridos en los primeros años del sis­
tema mélrico francés, y aunque no he encontrado 
esle libro eutre 103mios,sin embargo, he encontrado 
un apunte que saqué dc él: ¿y qué dice esle apunte? 
que después de haber declarado laCámara quo los 
periódicos habian dc teuer 100 centímetros cuadra­
dos, los hombres de administración encontraron que 
cl periódico quo tenia 100 centímetros no existia. 
Volvió, pues, la cuestión á la Cámara de Francia el 
dia l i de diciembre del año 1830, que deshizo esa 
equivocación declarando que lo que había querido 
decir era de l o á 30 decímetros cuadrados. 

Cuando vemos, señore», que la Cámara de aquel 
pais inventor de este sistema, incurrió ea tina equi­
vocación tan grave, ¿en cuántas mas gravísimas i n ­
curriremos nosotros cuando estamos menos dispues­
tos á recibirlo? ¿Cómo puede creer el gobierno de 
S. M. y la comisión que esla ley puede llegar á te­
ner buen éxito en España? Los hábitos del pueblo es­
pañol y sus costumbres son enteramente opuestas á 
estas medidas; están ademas recientes muchos agra­
vios, y en el momento en que vea la España que se 
lleva adelante esta medida, le tendrá una aversión 
estraordinaria por ser francesa. Yo era una cría-
tura todavia cuando vi enterrada en mi casa una 
bomba que cayó en ella disparada por los franceses; 
e l año 23 tuve que huir de las tropas francesas; y, 
señores, ¿lan pronto se borran estas impresiones del 
pueblo? Yo bien sé que todos olvidamos estas cosas: 
pero porque las personas de cierta educación poda­
mos prescindir de eslo ¿la masa del pueblo podrá de 
ello prescindir? 

Nos dijo también el Sr. Olivan, que admitiendo 
este sistema, no hacíamos mas que acceder á una n e ­
cesidad de la civilización moderna; pero esta cues­
tión es muy grande y yo me considero muy iosufi-
ciente para tratarla al lado del señor Olivan ; mas 
pueslo que S. S. hizo aquí sus observaciones, yo me 
permitiré el contestarle. 

Decia el señor Olivan: los caminos de hierro, esos 
grandes medios de comunicación, tienden á la mejora 
de las naciones. Respecto á los géneros, es verdad 
que se pueden trasportar con mas facilidad y eco­
nomia , pero hace mas que fundar la baratura. 

Decía el señor Olivan que eso podria acabar con la 
unidad de las naciones. Yo creo que para acabar con 
esta unidad es menester acabar con la uniílad de las 
familias, y Como esto existe en el corazón de los 
hombres, me parece que es una cosa muy r e ­
mota. 

También dijo el señor Olivan, y cu esto estoy de 
acuerdo c o n S . S., que e l t i empocaque corremos, un 
año es lo que antes un cuarto de siglo; á mi; señores, 
lambien se me ha ocurrido esla idea: supongamos 
que el mundo marcha todo en esa tendencia; supon­
gamos que esos fraternizadores generales fuesen 
tan felices como lo fué Jesucristo, y cuidado, seño­
res, que. hay una inmensa diferencia de unos á otro; 
pero supongamos que son iguales, yo pregunto: ¿la 
nación que dentro de .1 ó 5 años sea lan fácil que 
vayan destruyéndose todos sushábilos y coslumbres, 
que vaya perdiendo su amor patr io, será muy di ­
chosa, muy feliz? ¿Podrá ser respetada por nadie? 

I Y o , señores, veo muy temible este sistema en lá 

situación en que se encuentra el mundo político ; lo 
Veo muy dificil, y creo mas bieO que debemos así-
milarnos á nuestros hermanos de .América ó à nues­
tros hermanos de Porlugah Debemos asimilarnos á 
la Francia, decia el señor Olivan , yo no veo desde 
esle balcón mas que cosas francesas desgraciada-
te. Señores, si como dice el señor Olivan que no ve 
mas que cosas de Francia, con el liempo se llegan á 
asimilar nuestros ayuntamientos á los de Francia, 
todas nuestras demás cosas á la france ia, y á mas 
el sistema métrico francés ¿qué le costaría á la Fran­
cia con un solo decreto hacer de España un depar­
tamento suyo? 

Eslas son las consí leraciohes que he tenido para 
firmar el voto particular que ba formulado un es­
pañol á quien todos han rendido aqui el tributo que 
merecen sus tálenlos, y porque creo que esle siste­
ma no es aplicable en España. 

El señor ROCA DE TOGORES : l i e visto con sen-
tímiealo que el señor Lujan, en lugar de hablar en 
conlra del voto particular, habló mas bien en contra 
del proyecto del gobierno y mayoria relativa de la 
comisión. 

Señores, hallo que la Cuestión es muy sencilla; 
tenemos un sistema de pesos y medidas, ¿ es malo? 
pues adoptemos otro que sea lo mejor posible. 

Yo me veo en el caso de combatir ciertas pala­
bras francesas que aqui se han pronunciado, porque 
ante todo soy espeñol: en el tiempo que he estado e a ' 
piis estranjero he vislo que si defectos existen aqui 
en España, los hay y con mayor abundancia en ia na­
ción francesa. 

Voy á contestar á algunas rabones que ha dicbo el 
señor Merelo ayer usando de un lenguaje que oslen-
taba humilde grandiosidad. Dijo S .S .que en nuestro 
pais los propifcítaríos no vivían en sus tierras, tenían 
reuniones agrícolas y no daban premios, lo cual ha­
cia que no se adelantase. La razón es muy sencilla: 
hubo un tiempo en que fué tal la preponderancia de 
la nobleza de España, que fué necesario que nuestros 
r.eyes tomasen la determinación de llamarla á ia cor­
t e , por lo cual abandonaron sus posesiones. Dijo 
también S. S. que nuestro comercio no usaba para 
los trasportes de ferro-carriles, sino de humildes 
burros ; pero esto no es una razón para decir que no 
adelantamos. Desde la conquista de América, Espa­
ña marcha al nivel de las demás naciones, y nosotros 
debemos fomentar esta marcha progresiva , y no 
oponernos á ella. 

l ia dicbo también al defender su voto particular 
que una de las mejores cosas que tenia, era precisa-
mecte su nomenclatura, lo cual es precisamente lo 
que yo encuentro peor, y aun acaso la hubiera acep­
tado á no haber sido por esto. Pero dejando esto 
aparte, voy á contestar al señor Lujan , pues que 
S. S. se quejaba de que no hubiese habido una pre­
paración para presentar esle proyecto. No compren­
do qué preparación era esa que quería S. S . , pues 
que este proyecto de ley lleva los mismos pasos que 
todos los demás; y sí la comisión hubiese creido n e ­
cesarios mas datos de los que haya consultado, los 
hubiera pedido. 

Después de esplicar la diferencia entre el sistema 
métrico propuesto por la comisión, y et que propo­
nían los señores Vázquez Queipo y Merelo, conclu­
yó S. S. su discurso dando la preferencia al de la 
mayoría de la eoinísíon. En seguida rectificaron los 
señores Lujan, Merelo y Roca de Togores, advír-
liendo el señor Lujan que él no consideraba esta 
cuestión como de oposición, sino como de interés 
general del pais, sin rozarse en nada con la política; 
después de lo cual tomó la palabra 

FL señor SAN MIGUEL: Señores, comienzo dan­
do las gracias á los señores Vázquez Queipo y Me­
relo. No voy á hablar de ciencia ni de péndulos.- si 
para tratar esta cuestión fuera preciso colocarla en 
la altura donde se ha pueslo , no me hubiera a t re­
vido á tomar la palabra , pues (|ue sí bien admiro el 
conocimiento de los que han hablado, no soy hom­
bre para entrar en esas cuestiones. La actual no es 
lan alta como se la quiere hacer, tiene un terreno 
mas bajo, y mas al alcance del sentido común de la 
mayor parto de los hombres. Se trata de una ley 
necesaria que debe regir en lodas las clases de la so­
ciedad, que promueve é inlluye en sus mas peque­
ños intereses, cotno son compras que se hacen en 
la plaza, en la taberna ó eu el bazar. 

En España se siente mucho la Ldla de uniformi­
dad ea esta parte. l ia sido, pues, necesario que el go­
bierno lomase una doterminadion para salir de este 
estado. No seria un asunlo urgente, pero, innecesa­
rio. La comisión se ha dividido en dos secciones, y 
suele ver las firmas de una y otra para respetarlas. 
El sistema del señor Oiivan es el mélrico francés, 
el cual podrá ser muy bueno, á lo menos así nos lo 
ha dicho S. S-, pero eso no quita para que yo píense 
lo contrario. Uno de los principales defectos que pa­
ra mí liene este sistema, es lo sumamente difícil que 
encueniroel que pueda adoptarse en España, la u o -
menclatura que contiene. Cancibo muy bieu que en­
tre las personas ilustradas no haya alguna dificultad 
en adoptarla ; pero siendo asi que preci'amente la 
clase menos instruida es la que tiene por precisión 
que usar mas cualquier sistema que se adopte, será 
tanto mas difieíl ó acaso imposible su adopción. Nos­
otros hacemos un grau uso de ISs voces griegas, 
pero para las demás chases esas voces son árabes, y 
no economizindose en el sistema mélrico que príjpo-
ne el señor Olivan , debo caliíioarle de exótico en ­
tre nosotros. No dudo quo leòrioamento considera­
do será escelonte, pero ioiposible que surta buen 
efecto en la praclica. Sucede con esto como con los 
franceses, en teoría son muy sabios, pero ao lo soa 
en llegando á la pr-áctica ; al contrario de los ingle­
ses , y asi se vé que eslos ú timos están mucho mas 
adelantados en artes y ciencias. 

Los señores Vázquez Queipo y Merelo han presen­
tado uu trabajo que reúne la ventaja de un pié a r re ­
glado á una cosa natural, que presenta medidas de­
cimales para los usos de la cieacia, y medidas no de­
cimales siao alícuotas para los usos comunes; no 
ofende ningún uso recibido, ningún sistema acorda­
do; es unifoimeé igual, que es to que yo quiero. Yo 
quiero que en loda España hsya las mismas medidas, 
que sean las mismas ea Anlequera que en Saaliago 
de Galicia , en Ayamonte como en Barceloaa ; lo d e ­
más es establecer una cosa buena, pero quizá dema­
siado buena, demasiado dificil y demasiado deli­
cada. 

Para justificar, pues, yo al Congreso la aprobación 
ó la mayor inclinación que tengo al voto de los se­
ñores Merelo y Vázquez Queipo, que al de la mayo­
ría relativa de la comisión, no tengo que hacer mas 
que dos observaciones. Se trata de un sistema de 
pesas y medidas uniforme, y se presentan dos: el 
uno es sabio pero de aomenclalurá difícil, hcrizada 
de dlücullatles y que ro se aclimatará nunca ea Es­
paña'; es sabio pero apoyado ea ua sistema decimal, 
que ao puede teuer aplicación á muchos casos y á 
muchas pequeñas necesidades que tienen los pueblos; 
el otro es uniforme , sabio también, pero conserva 
nombres conocidos, no choca con los usos y costum­
bres, ¿que se me dirá? que las medidas que se adop­
tan no sou conocidas en todas las naciones: es un he­
cho; en mi pais, por ejemplo , no se conoce el moyo 
de que usan"eslos señores; el celemín se emplea en 
dílerenle sentido en mi país que á pocas leguas de 
distancia; pero se trata de una ley uniforme, cómoda, 
que puede generalizarse sin inconvenientes, pueslo 
que los nombres son conocidos en 32 ó 34 provin­
cias , ¿y no será mas fácil hacer estensiva á las 10 ó 
12 restantes una cosa-conocida en las demás que e s ­
tablecerla de nuevo en las 49? Yo, señores, prefiero 
este sistema porque es lambien sabio, porque es me­
tódico, porque es uaiforine, porque es mas español, 
porque está mas en armonía coa losj^usos y coslum­
bres de los pueblos, y porque habrá menos dificalta-
des para su adopción. 

La dilicultad es siempre grande, cualquiera que 
sea el sistema que se adopte; autos de cslo se haa 
de pasar muchos años, porque no es cosa que se 
hace por una simple ley, por un decreto; es nece­
sario tiempo, paciencia, mezcla de fuerza y leni­
dad, de dureza y suavidad, iusiniiaciones, una gran 
sabiduría y una gran inteligencia; no se puede pre ­
tender que los españoles eu tres ó cuatro años r e ­
nuncien á Cosas que les han servido loda la vida. 

El señor Lujan dijo ayer que este espediente ve­
nia mal instruido; pero aunque viniera mas instrui­
do, aunque todos los sabios y corporaciones nos 
mandasen memorias sobre esto, aunque reuniésemos 
una bibliot«ca de memorias en esta mater ia , i qué 

/ adelantaríamos? Nada; nos darían ideas, nos darian 
principios, pero no nos darían lo que necesitamos 
que es fuerza y linO para plantearle y hacerle acep­
table á los pueblos. 

Asi, pues, enlre dos cosas ambas buenas, la razón 
aconseja optaf por la mas práctica, la mas hacedera. 
Yo doy esta prefercacia al voto de los señores Vaz­
quez Queipo y Merelo sobre el otro, no porque esté* 
olro no sea estimable , no porque no sea grande, no 
porque no sea producción de hombres iasigaes, sino 
porque el de aquellos señores es mas acomodado, 
mas natural, mas español, y por lo mismo le pres­
taré mi apoyo y mi voto. 

El señor VAZQUEZ Q'JEIPO : Señores, á la altura 
eo que se encuentra el debi te , voy á hacer una ma­
nifestación respecto de esta materia , empezando por 
decir qiie en mis primeros años la afición me ha con­
ducido á estudiarla del modo que lo han hecho tan­
tos y lan graudes hombres. Mi amigo г\ señor Lujan 
dijo, y también lo repitió el señor ministro de Comer­
cio, que el mérito del sistema que yo proponía esta­
ba en su originalidad. Esto, señores, no es exacto; 
yo no quiero atribuirme glorias que no me corres­
pondan; este trabajo no es mío, y debo decir al Con­
greso con franqueza, que el motivo por que anles no 
lo he declarado, es por dar á todas las opiniones la 
mayor latitud y por no arrojar en el debate el voto 
de una persona tan distinguida como el señor Ciscar, 
á quien corresponde. Este sabio español, uno de los 
que mas trabajaron en el sistema métrico francés, 
cuando vino á iCspaña en 1800, presentó una memo-
ría sobre pesas y medidas, y ya en ella decia que 
aquella nomeuclatura no podia tener aplicación á Es­
paña, por lo cual l,a suuituyó coa otra. Yo también 
dije ayer que eu mis primeros años fui partidario del 
sistema métrico francés; pero después los años y la 
esperiencia me hicieron conocer como ai ilustrado 
señor Ciscar, que dicho sistema no era aplicable á 
nuestra nación. s 

El Congreso me permitirá que lea unos párrafos 
de esla memoria, y por su lectura podrá convencerse 
y conocer que mi sistema en el fondo está calcado 
sobre lo que el señor Ciscar proponía en 1821. {Su 
señoría leyó parte de dicha memoria, y después con-
nuó :) 

Ya lo ha oidO el Congreso de una manera clara y 
termioante; al rechazar el voto de mí amigo el señor 
Merelo y del que liene el honor de dirigir la palabra, 
al desechar nuestras opiniones, nuestras razones y 
nuestros fundamentos, va á desechar las opiniones 
y razones de tan ilustre como sabio español, honor y 
orgullo de su país, y cuyo respetable voto ha sido y 
es de tanto peso onesta materia. 

Después rectificaron brevemente los señores Oli-ír: 
van, Merelo, San Miguel y Vazquez Queipo. 

Et señor ministro de CO.MEKGIO (Bravo Murillo): 
Señores, voy á Iratar prácticamente la cuestión para 
demostrar la imposibilidad'materíal de admitir el vo­
to particular del señor^ Vazquez Queipo y Merelo. 
Esta cuestión no es política, y poroso puede tratarse 
con entera indepeadencia. No lo es, señores, y la 
prueba está en que diputados de la mayoríi aprue­
ban el voto particular del señor Vazquez Queipo, 
del mismo modo que aprueban ardientemente el dic­
tamen de la mayoría de la coraision, diputados de la 
minoría. 

El mismo señor Vazquez Queipo ha hecho cono­
cer con sus discursos que hay una imposibilidad ma­
terial de que se adopte su voto particular, y voy á 
probarlo. 

El voto parliculaj? se funda en ua dato que ao está 
comprobado , y seria ridículo que el Congreso vota­
se una 'cy fundada en un dato que no fuese seguro 
é inmutabie. Dice en su arlículo 1. = «que la base de 
este sistema lo será la longitud del péndulo simple, 
quebi te segundos sexagesimales del tiempo medio en 
la latitud del observatorio astronómico de Madrid.» 

Esta es la base del si-tema propuesto por el señor 
Vazquez Queipo, y aunque S S . h a y a hecho (a com­
petente comprobación , no es una mávirai invariable 
adoptada por todos los hombres de ciencia. 

Aunque fuera posible prescindir de esta reflexion 
que yo tengo por decisiva , aun hay otros inconve­
nientes para que se adtnila el sistema del señor Vaz­
quez Queipo, y es indudablemente preferible el s is-
lema métrico francés. 

Se dice que serán difíciles de pronunciar las pa­
labras que en él se señalan. Señores, muy pocas s e ­
rán las que íiene que usar la generalidad de las gen­
tes para entenderse perfectaniente. De las veinte y 
tantas palabras que contiene, solo el metro y el de ­
címetro, y rae esliendo demasiado, porque siempre 
so dirá diez metros, cien metros como ahora se dice 
diez varas cien varas. 

Compárese esta facilidad con la multitud de nom­
bres del sistema del señor Vazquez Queipo, quedan­
do ea mi coocepto contestadas suficientemente las 
dificultades que se han preseatado sobre cl sistema 
métrico. 

Coticluiré diciendo que me parece que se conser­
varán inejor en la memoria en todas las provincias 
de España, nombres nuevos, que signifiquen nuevas 
medidas, y que cs preferible eslo á conservar los 
mismos nombres que hoy existen dándoles sin em­
bargo otra medida y capacidad. 

El señor Vazquez Queipo conserva el pié en su 
sistema, y le dà 10 pulgadas siendo así que hasla 
ahora se ba entendido que tiene 12. 

La azumbre de! señor Vazquez Queipo tiene cinco 
cúartiilos. Señores, la palabra cuartillo significa una 
cuarta parle, y en lo sucesivo si se admite el sistema 
del señor Queipo, tendremos una medida que tratán­
dose de cuartillos, representa la quinta parte, cosa 
que nose ha conocido hasta ahora en Españ:i. 

Introduce el cahíz con 10 fanegas. En Castilla el 
cahíz tiene 12 fanegas, la fanega 10 celemines, 
cuando, como he dicho antes, en Castilla tiene 12 ce­
lemines, y S. S. también introduce el celeminillo, 
cuyo nombre ao me parece el mas á propósito. 

El Congreso, pues , en vista de estas observaciones, 
conocerá que aunque sea cierta la dificultad de p ro ­
nunciar los nombres del sistema métrico , es prefe­
rible á las dificultades que presenta el del señor Vaz­
quez Queipo. 

No molesto mjs al Congreso persuadido de que 
habrá conocido que es absolutamente imposible 
adoptar el voto del Sr. Vazquez Queipo. 

Después de rectificar los señores Vazquez Queipo, 
ministro de Comercio, San Miguel, Merelo y Olivan, 
y declarado el punto suficientemente discutido, 
quedó desechado el voto particular en votación no­
minal par 46 votos conlra 31 . 

Se. leyeron por primera vez , cuatro enmiendas al 
dictamen de la comisión para que- rijan los presu­
puestos hasta fin de año , de los señores Navarro, 
Belloso , San Miguel y Mendizabal. 

Se leyó y quedó en la mesa el dictamen de la c o ­
misión sobre recusación de abogados consultores de 
tos tribunales de comercio. 

El Sr. PRESIDENTE. Orden del día para mañana. 
La discusión pendiente , y autorización para plaatear 
los presupueslos. Se levantó la sesión. Eran las siete 
menos cuarto. 

intíodticc para to sucesivo u n abuso tementable. S!^¡ 
señoría dice, prosiguiendo, que no puede'conformar' '" 
se con que se pueda quitar lan fácilmente á un pa­
trono: dice S. S. que la destitución le pone en la 
precisión de ser muy breve y de abstenerse de h a ­
cer algunas observaciones que de otro modo mani-
festaria. 

Señores, todo el mundo sabe que la beneficencia 
es individual, y en los estados cou relación á los i n ­
dividuos es un sentimieato de compasiou el hacer 
lo posible para mejorar la suerte de los desgraciados 
que tengan que estar en los establecimientos bené--
feos. Las sociedades tienen un derecho de sustituir­
se en lugar de ta beneficencia individual, para aten­
der á las desgracias de esla especie. No puedo m e - . 
nos de confesar que en esta ley el gobierno y la co­
raision han adoptado un pensamiento muy impor­
tanle: eu este proyecto se favorece, se desarrolla la 
acción de la beneficencia privada, y se separa de 
la pública. Pero á pesar de eslo, creo que mejor hu­
biera sido el establecer esta en dos títulos separa­
dos, para que no pudiese confundirse en lo mas mí­
nimo y se presentase con la mayor claridad. 

Señores, cl pensamiento de mi enmienda es muy 
sencillo , y reducido á principio se reduce áque nin­
gún derecho puede cesar por una medida gubernati­
va; los derechos nacen de las leyes, y solo por otras 
leyes pueden derogarse; pero no, de ningún modo por 
decretos, por órdenes del gobierno. Por eso yo parto 
del priacipio de la aplicación de la medida guberna­
tiva, cuando 00 sea motivada la destitución por un 
delito. Obrando de olra manera , si una providencia 
del gobierno fuese á los tribunales ordinarios, resul­
taría lo que no hace muchos años cuando un subde­
legado contrariaba muchas providencias; esto Seria 
una anarquía gubernamental. 

El señor Barrio Ayuso rectifica lijeramente. 
El señor Cabello pide la lectura de los epígrafes de 

los títulos 37, 38 y 39 del libro 7.» de la N. R. 
El señor QUINTO (como de la comisión): Seño­

res, el discurso del señor Andino puede reducirse 
ádos partes; en la primera ha tratado de probar 
que la comisión no ha hecho una demarcación, por 
decirlo a s i , bien terminante, bien clara, entre la 
beneficencia privada y la pública. Después S. S. su­
pone que en España se ha hecho poco caso de la be­
neficencia ; pero el señor Cabello ha estado muy 
oportuno cuando ha pedido la lectura de varios 
epígrafes de la N. R. donde se hallan difereates dis­
posiciones relalivas al asunto de que nos ocupamos. 
A pesar de esto, pudiera con suma facilidad de­
mostrar que entre nosotros la boacflccncia es an-*' 
tiquísima. 

Respecto de la segunda parte del discurso de S. S. 
diré, que la comisión en este asunto seha conducido 
con gran delenimiento; nosotros ni siquiera hemos 
tratado de investigar cuales eran los derech.)s por 
los que desempeñaa actualmente muchos patronos. 
Por lo demás, para que se vea que la comisión 
quiere evitar todas las dudiis posibles, aceptamos 
el pensamiento del señor Andino en estos términos; 
(leyó S. S.) á pesar de que la comisión conceptúa 
innecesaria esta iniroduciou parque el proyecto se 
conforma con ella. 

El señor Andioo hace alguuas observacioues. S é ' 
procede á la discusión de la enmieada del señoi* 
Ghurruca. Este señor senador la apoya en uu cor­
to discurso. Los señores Audíno. Ghurruca y el 
señor Caneja (de la comisión) hacen uso de la pala­
bra los dos primeros rectificando y el segundo para 
manifestar que la comisión no acepta la enmienda. ' 
Preguntado el Senado sobre ella , acordó que no se 
tomase ea coosíderacíon. 

En seguida se poae d discusión el art. 11 acerca 
del que dice 

El señor obispo de CORDOB.i: Señores, me p a ­
rece que en este arlicuto ó hay poca claridad ó 
se ha cometido una omisión. Sa dici que las juntas 
deben proponer al gobierno los reglamentos que 
crean oportanos; pero no veo eu la ley cuál es el 
que corresponda al gobierno. Asi creo que mejor s e ­
ria decir, reglamentos especiales. 

Admitióse par la comisión esta observación y en 
seguida se aprobó el art. 11 . Al leerse el 1 2 obser­
vó el señor Cabello que no habia número suficiente 
de señores senadores para seguir la discusiou. 

Señalóse para mañaaa la couLiauacion dé la di^-
cusioo peadienle, y se levantó la sesión á b s cinco 
y media. 

SENADO, 

fRESIDE.VCIA DEL SEÑOR MARQUES DE MIRAFLORES. 

Sesión del dia 9 de mayo de 1849. 

Se abre á las dos y^media coa la lectura y aproba­
ción del acta del dia aoterior. 

Léense ya sancionadas por S. M. las leyes sobre 
arreglo del clero y sobre la organización del Senado 
como tribunal. 

Se lee también y queda sobre la mesa un dicta­
men de la comisión de peticioaes. Eu seguida se 
entró ea la discusión pendieate sobre beneficencia. 
Dioso cuenta de dos enmiendas al art. 11: una del se­
ñor Andino y otra del señor Churruea. 

Los señores Calderón Col'anles y Ghurruca piden 
la palabra p:ira una cuestión de orden y piden tam­
bién la lectura del art. 91 del reglamento. 

So suscita una corta discusión, sobre cual de las 
dos enmiendas se aparta mas del proyecto y cual de 
ellas debe merecer la prioridad en el orden de la 
discusión 

Se pi-eguntó al Senado si el art. 11 se habia ó no 
de discutir por partes, y el acuerdo es afirmativo. 

El Señor Barrio Ayuso hace uso de la palabra, 
manifestando que con autorizar esta especie de dis­
cusiones , los debates se hacen iúterminablej , y gg 

Espíritu dc la preiisi. 

El Pais habla de los motivos que pudo haber t e ­
nido el señor ministro de í t icienda para resolverse 
á retirar el proyecto de ley sobre cesantías y jubila­
ciones. Al felicitarnos por este p.4so del señor minis­
tro, le habíamos elogiado por el doloroso sacrificio 
que habia tenido que hacer de su amor propio. El 
Pais quiere quitarle esle mérito, y esplica este fe­
nómeno por la nueva forma que h-i recibido la cues­
tión de presupuestos á consecuencia del nuevo pro­
yecto de ley de autorización. Es decir , que si los 
presupuestos se hubieran discutido, la ley dc clasi­
ficación de empleados civiles no se hubiera re t i ra­
do; porque en concepto de nuestro colega bien pue­
de recaer uua autorizaciou sobre disposiciones de 
naturaleza temporal como son los presupuestos, que 
solo alcanzan á la época de un año ; pero no asi 
aquellas que impriman un carácter de permanencia 
y estabilidad. Por lo menos con esta esplicacion ya sa­
bemos la doctrina que profesan los amigos del mi­
nisterio en materia de autorizaciones : sabemos (pie 
estas no deben eslenderse sino á lo transitorio: lo 
tendremos presel le . Aunque por lo reciente de nues­
tra aparición no hemos podido dar fundadamente 
nuestro parecer sobre los artículos del proyecto de 
ley de presupueslos que se referían á cesantías y 
jubilaciones (equidem natas non eram) bien se nos 
alcaazaba que en ellos se lastimaban derechos adqui­
ridos dc buena fé. En esta parle somos conserva­
dores ; ¿ por qué hemos de rechazar esle título, 
aunq je otros hayan abusado de él? Con esle mtaivo 
felicita nuestro colega á los periódicos progresis­
tas por esta que llama conversion, y se lamenta' de 
que no hubiesen profesado ideas lan moderadas eu 
la reforma de los mayorazgos, en la aplicación al Es -
lado de los bienes del clero secular y regular, y e n 
la supresioa del diezmo. Ea largas cuestiones de ­
beríamos empeñarnos si tuviéramos que contestará 
esta inoporluaa alusión. Basta el buen sentido para 
dar á conocer la disparidad.—En otro artículo dis­
curre sobre la interveacioa rusa en los asuntos de 
Iluagria , y aunque no quisiera ser profeta de des­
gracias, no puede menos de prever que «una vtz 
emprendido este género de lucha, que por mil razo­
nes á cuaimas graves hubiera debido evitar la pru­
dencia délos pueblos, eslremas deben ser las conse­
cuencias de la victoria, y acaso, quien quiera que 
sea el vencedor, tenga que lamentar la cívilízaoioa 
europea un movimiento de retroceso, que á nadie 
será dado contener.» 

La Reforma hace observaciones sobre la distinta 
actitud cou que respectivamente so han presentado 
las tropas francesas en Civita-Vecchia, y las fu<rrzas 
de nuestra escuadra en Terracina. De esla diversi­
dad deduce el peligro inevitable de un conllicto e n ­
tre Francia y España , y probablemente olra nueva 
humillación para el gobierno moderado.—Dice que las 
disidencias y manifestaciones de algunos progresis­
tas que se han hecho de moda en estos últimos dias 
no constituyen una verdadera disidencia , ni mucho 
menos una descomposición del parlido hberalcn Es -
paña.—Antes de entrar en discusión sobre una materia 
que entabló en uno de sus artículos anteriores, hace 
una declaración para que lodo el mundo sepa su mo­
do de pensar respecto de la Constilucion y de los 
gobiernos representativos. «Nosotros, d ice , somos 
amigos do lodas las Constituciones políticas y de to­
dos los gobiernos constitucionales , en todo aquello 
que establecen y siguen principios liberales, fijos, 
invariables y de ningún modo modificables por cir­
cunstancias , tiempos, ni por ninguna olra razón e s ­
pecial y aparente. Asi , pues , somos partidario^ do 
la Constitución de 1812, de la del 37 y de la del 
en todos aquellos principios en que se sancioaa la l i ­
bertad , la seguridad persoaal y la igualdad civil, y 
de todas las libertades y derechos políticos ó civiles, 
lo mismo que de las obligaciones que emanan y pro­
ceden por analogía rigurosa de aquellos tres priaci-
pios cardiaales ó sacramentales para nosotros.» 

Viniendo luego á ponei; en práctica Í« »i«tema> 
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dice per donde Wpeiwia к planlearìo, reducíenáo \ 
sus primeras operaciones à los coairo puntos s i - ' 
guiantes: 

"1 • j bacer ver que la Constitución era una 
verdad, y que para que todos la obedeciesen y en 
efecto io tucra, iws impondríamos la obligación de 
practicarla y de someternos al fuero comuu en todos 
ios casos en que fattàramos à ella. 

2." Formaríamos un presupuesto en atención á 
las cifcunstaucias, muy sencillo, pero mas subido 
por ahora de lo que quisiéramos, para que fuese 
tambi.-,n una verdad. Este presupuesto se compon-
dri.~ de dos partes, de recaudación y de distribución. 
L?. recaudacicn se baria bajo la base de una contri­
bución general directa que alcanzara á todos los es ­
pañoles sejrun sus haberes , y de otra de consumos 
de todos bjs efectos estranjeros que entran en la n a ­
ción por las aduanas. Con estas dos contribuciones, 
á la yuel'.a de dos ó tres años, tendríamos sobrantes. 
La distribución seria pública. 

Todos losque tienen derechos legales ea los p re ­
supuestos, cobrarían sus sueldos dentro del año c o ­
mún , ó serian indemnizados do otra manera legal 
sin ser perjudicados. 

3." Como que la administración se limitaría al 
simple cuidado de lo que llevamos esplicado, se оси- \ 
paría en seguida de arreglar la deuda interior y es ­
tertor haci'ondo justicia á todos los acreedores. 

4.° Presentaríamos al momento un proyecto de 
ley para la reorganización del tribunal mayor de 
cuentas , con la base de que sus individuos fueran 
nombrados por la representación nacional, con el fin 
de que el gobierno fuera completamente residen­
ciado.» 

m Clamor público se ocupa en examinar la situa­
ción actunl de la política estranjera. Empieza por 
sentar que la existencia política de la casa de Lo­
rena está amenazada de muerte , y que la Alemán ie 
al conferirla corona imperial al rey de Prusia tiene 
la intención mas que de favorecer à la dinastia de 
Crandeburgo , de dar un golpe mortal á la prepon­
derancia austríaca. Dice que la cuestión italiana no 
se resolvió definitivameate en los campos dc Nova­
r a , y concluye con que «sea cual fuere el reparto ca­
prichoso que hagan la conquista y la usurpación , los 
pueblos que viven en un mismo territorio, que ha­
blan ei mismo idioma , y que tienen el mismo o r í -
gen , los mismos intereses y los mismos recuerdos, 
acaban por agruparse siempre en asociaciones espe­
ciales para formar una nacionalidad propia, porque 
es una ley de la naturaleza, que ningún poder con­
traria «leruamente.» 

La España manifiesta su complacencia por la r e ­
solución del gobierno acerca de enviar la espedicion 
que hemos anunciado á los Estados pontificios al 
mando del general Córdova. Cree, como nosotros, 
que por mucho que apresure su salida no podrá lle­
gar á tiempo de toaaar parte en la lucha , si es 
que la hay ; pero «queda en pié (continúa) una lu­
cha de otro género, lucha pacífica , ó por mejor de­
cir diplomática, en que cada potencia tendrá que 
hacer valer sus principios y sistema acerca de la 
solución'definitiva que convenga dar á la cuestión 
romana.» En cuanto á nosotros, debemos confesar 
que no podemos compaginar una lucha pacífica con 
nna espedicion armada , ni una lucha guerrera con 
el envió de cuatro mil hombres aunque vayan man­
dados por quien lleva el apellido del gran capitan, 
ni una lucha díplomáiica cuando allí está el poco 
afortunado señor Martínez de la Rosa. ;S ieu la p ro ­
ximidad del arreglo con la corte romana, estuviese 
allí siquiera un Uarcilaso de la Vega (no elpoeta)! 

La Patria empieza así su primer artículo. «Cuan­
do todos esperaban con ansia la discusión délos pre­
supuestos , en la confianza de ver aliviadas las car ­
gas enormes que sobre los contribuyentes pes^n, 
los presupuestos no se discuten. Cuando todos espe­
raban que s e hiciesen por el ministro de Hacienda 
tes rebajas consiguientes á las justas preten.Mones 
de los pueblos, la contribución territorial se aumen­
ta en la enorme suma de cincuenta millones. Cuan­
do esperábamos que el gobierno representativo 
diese á los adalides de opinicnes antiguas un feliz y 
palmario ejemplo de respeto á la ley, y de que tam­
bién se saben hermanar, afortunadamente, la bara­
tura y las nuevas instituciones, cl ministerio ni 
q u i e r e discusión, ni quiere economia. 

Cuando, por último, teníamos ó presumíamos t e ­
ner fundadísima esperanza de que un gobierno afor-
lua«do, coronado de laureles, ó adornado con los 
trofeos que ha sabido conquistar en las calles de 
ciudades populosas y en erizadas montañas, se p r e ­
sentase ante las Cortes con proyectos de ley de i n ­
terés general , mirando con paternal solicitud por 
la infeliz patria que está encomendada á su cuidado 
y vigilancia, solo presenta la triste realidad de su 
insuüciencia en el arte de gobernar con los presu­
puestos antiguos, que no son mas que decepción y 
mentira; con la costosa administración de los tiem­
pos pasados, que solo arguye negligencia y aban­
dono; con los gastos supérfluos presentes, que 
acreditan su largueza y despilfarro.» 

Con lo transcrito está dicbo todo : sin embargo 
La Palria continúa esplanando su pensamiento ; y 
probando innecesario el recargo de los SO millones en 
la contribución territorial, dice: «Si del presupues­
to de gastos rebajamos ocho millones consignados 
para una indemnización particular; s i s e pagan al 
Banco los 18 millones que se le deben, de la misme 
manera que el gobierno propone se pague á la n a ­
ción el empréstito forzoso de los 100 millones, esto 
e s , por cuartas partes anuales; si de los 144 millo­
nes de clases pasivas se rebaja también una coarta 
parte, de suerte que solo cobren nueve mensualida­
des , en vez de las seis que cobrarán, aunque se les 
presupongan doce; y por último, sí del estraordina­
rio de guerra , que asciende á 60 millones, se reba­
jan 20, por causa de la paz, y es poca rebaja para 
tan gran beneficio, habrá un ahorro de mucho mas 
de 50 millones. 

El Heraldo,coa^agra un artículo á justificarse del 
grito de la reacción o la muerte, que dice que se le 
arrancó del pecho en los momentos supremos del 
peligro. Si sus esplicaciones son sinceras en esle 
punto, nosotros no podemos menos de señalar á la 
atención de nuestros lectores el párrafo siguiente. 
«No esla idea del absolutismo la reacción, tal como 
nosotros la proclamamos; es el apartamiento de 
esos principios disolventes que invoca la demago­
gia ; es el alejamiento de ese abismo que se abre 
á nuestros pies. Que piensen con imparcialid¡.d en 
aquellas palabras los que tan mal las han recibido, 
y que nos digan después sí quieren mejor la muerte, 
la disolución social con que nos brindan los revolu­
cionarios de todas partes, ó la reacción en el sen­
tido que nosotros la queremos; la reacción hacia las 
ideas de orden, hacia la libertad bien entendida, ha­
cia la seguridad pública y privada.» 

El Popular nos dà la bienvenida á la prensa pe­
riodística con una urbanidad y galantería que le 
agradecemos y apreciamos en su justo valor: por lo 
demás esté seguro nuestro cofrade de que jamás nos 
separaremos de las bases asentadas en nuestro pros­
pecto. 

El Católico no cabe en sí de contento por el en­
vió de la espedicion á las costas de Italia. Bien co­
noce que su llegada será tardía , aunque celebraría 
mucho que fuese à tiempo. Por otra parte desearía 
que para entonces estuviese todo concluido; pero 
aun en esle caso, comolno es presumible que Su San­
tidad regrese inmediatamente á su capital, opina que 
puede aprovecharse de este intermedio para limpiar 
bien el pais de revolucionarios, evitando al Pontífice 
el disgusto de ejercer actos de severidad y justicia. 
Otra cosa pedíamos nosotros con motivo de la termi­
nación de la guerra de Cataluña. En algo nos había­
mos de distinguir. 

La Esperanza se entretiene en comentar muy se ­
riamente ciertas profecías de un tal fray Hermann, 
monge cistercíense del siglo Х1П, que aplica á la casa 
actual de Brandeburgo, y aunque no concede à esta 
profecía la autoridad que le daña si tuviera en favor 
la garantía de la Iglesia, admira la sorprendente 
exactitud de sus principales pasajes. Algunos , sin 
embargo no pueden todavia comprobarse con los he­
chos -pues anuncia que el rey de Prusia actual ha 
de ser el último de su dinastía, y esto es cosa que está 
en los altos juicios de Dios. 

El Observador cree que los males que aquejan al 
pais, Inos de acercarse à su término, adquieren mas 
intensidad por efecto de la indiferencia con ^ae los 

|?óbernanles miran stt correcUvo. Átenlos eslos 4 sos 
intereses individuales, y á hacer frente á las intrigas 
que contra ellos se fraguan, solo se cuidan de los 
medios de conlrareslarlas, robando el tiempo que 
debieran consagrar al remedio de los males públicos, 
y á desvanecer los planes que les tiende la envidia y 
la ambición. En tan lamenlablescírcunstancías, dice 
nuestro colega, ao" dt bemos prometernos el fin de 
nuestros inveterados infortunios; mientras las pasio­
nes mezquinas combalen y se anuncian en crisis 
sempiternas, es itiúlil esperar que la voz de la con­
veniencia pública resjiene_coa_al£una f u g r z j ^ , ^ 

Revista de Espectáculos. 

C a r r e r a s d e c a l m l l o s c u l a r e a l c a s a 
d e c a m p o . 

Ayer se verificó el primero de los certámenes qne 
la sociedad de la cría y fomento caballar de España, 
ofrece cada semestre del año al mas noble de los 
cuadrúpedos. Decian que las carreras empegarían á 
as tres, y e npezaroná las cuatro menos cuarto. Ver­
dad es que este año no había que esperar á las pe r ­
sonas reales, pero se hacia esperar á los que habían 
pagado sus maravedís, y esta falta de puntualidad es 
costumbre rancia é inamovible en nuestro movedizo 
pais. 

Una alhaja, nombre algo vago, elástico, era el p r i ­
mer premio que se disputaba, y para ganarle tenían 
los opositores que correr tres mil varas en tres mi­
nutos y cincuenta segundos , venciendo de tres dos 
veces. Habían firmado la oposición el Africano , tor_ 
do claro de siete años y cinco dedos, propio del señor 
D. Juan Alvarez Guerra; la señorita Leda , castaño 
de cuatro años y ocho dedos, del duque de Osuna, y 
la señora \irosa de cinco años y cuatro dedos, de\ 
señor D. Francisco Lopez. Esta última, por causas que 
ignoramos, no se presentó á sostener la competencia^ 
y entre el Africano y la Leda se disputó el premio. 
Montaba eí primero un jockey vestido de color de 
fuego, cuya reposada figura parecia estar durmiendo 
sobre la trasera de un coche ó el banco de una ante­
sala, y llevaba la segunda un ginete, que vestia ama­
rillo y blanco, y que indicaba haberle salido mas de 
un diente en esa clase de ejercicios. Todas las simpa­
tías estuvieron por la señorita Leda, desde que sallo 
al hipódromo, y aunque el Africano no tuvo la galan­
tería de darla la derecha, eslo es , ío cuerda, le gan. 
corriendo la distancia fijada, en tres minutos y d o g 
segundos. Verdad es que como la voz de partir se 
díó en inglés [gohon] el Africano no la entendió, y tar­
dó un momento en tomar la carrera. En la segunda 
prueba venció también la Leda corriendo las tres mi 
varas en tres minutos y treinta segundos, y dejando 
muy rezagado á su competidor. 

La segunda oposición tenia por objeto disputar 
un premio de 6,000 rs. , y consistía en dar dos vuel­
tas al hipódromo, ó sean 3,000 varas en 4 minutos 
y 40 segundos, venciendo de t resdós veces. Salie­
ron al campo el Sr. Volante, la señorita Clementina, 
el mariscal Radetzky y mistris Will ó The Hisp. 

El primero de los opositores llevaba ginete azul 
y blanco, lenia seis años de edad, cuatro dedos so­
bre la marca, su color era castaño y pertenecía al 
señor Berrosleguieta: la segunda, del señor duque de 
Osuna, tenia tres años y ocho dedos y sobre su piel 
cabalgaba el jockey amarillo y blanco de la primera 
apuesta. Radetzky , el viejo mariscal austríaco, cho­
cho como lodos los de su edad, habia hecho poner en 
el programa que tenia cuatro años, cinco dedos so­
bré la marca, y pellejo bayo: oprimíale los hijares 
un húngaro vestido de azul C r i s t i n a , y se llevó las 
atenciones de toda la concurrencia. Puede decirse 
sin escrúpulo de f a l t a r á la verdad, que su salida e s -
citó tanto interés, como la entrada de los húngaros 
en Peslh. Esperábasele con tanta impaciencia en el 
hipódromo, como aguardan en Viena á los rusos. 
En suma, Radetzky no podia pasar desapercibido ni 
dejar de escitar las simpatías en unos momentos en 
que tanto debe sufrir el pobre viejo con las prpezas 
del general Bem. Era del señor duque de Riánsares, 
y optaba como los demás al premio de la carrera. El 
cuarto opositor era ella, de nueve años de edad, 
nueve dedos y p i e l castaña, propia del señor duque 
de Alba, con g i n e t e negro y amarillo. 

Puestos en linea y tocándole la cuerda á la señori­
ta Clementina, diéronles en español la orden para 
partir, lo que hicieron al punto Clementina , Will ó 
The-IIisp y Volante. Radetzky, preocupado tal vez 
con las noticias de Viena, ó pensando en la manera 
de cargar de grillos á sus nuevos subditos los pia­
monteses , se estuvo quieto al darse la voz de parti­
da , y arrancó momentos después con todo el coraje 
de un húngaro y toda la desgracia de un austríaco. 
No pudo dar alcance á Clementina, á quien perse­
guía como si quisiera decirla un recadito al oido; 
pero la noble yegua, que debia conocer las mañas del 
viejo mejor que el traidor Ramorino, no le hizo caso 
y dio las dos vueltas en cuatro minutos menos tres 
segundos. Venció asimismo en la segunda prueba á 
pesar de los imp lentes esfuerzos de Radetzky, que 
sudando la gota tan g o r d a se retiró á la vida privada 
de la caballeriza, donde le dieron unas friegas cuatro 
robustos polacos. 

Entre los prójimos Noble y René, el primero de 
cuatro años y tres dedos, y el segunJo de tres ídem 
y la misma edad que su competidor, se disputó el 
tercero y último premio que consistía en 2,000 rea­
les. Venció René, propio del señor marqués de Bed-
mar , y cuyo ginete vestia naranja y carmesí , cor-j; 
riendo 1,500 varas en dos minutos menos diez se-^ 
gundos. j 

La concurrencia que , esceptuadas las familias dej 
los socios, grandes de España en su mayor parte, 
nunca es grande en esta clase de fiestas, lo era ayer 
menos que de ordinario, y la fiesta estuvo poco an i ­
mada. La estancia de SS. MM. en Aranjuez quizás 
haya sido la causa de que echásemos de menos cier­
tos trenes que otras veces entretenían la vista , que 
para todo tiene tiempo en esa clase de fiestas , que 
no llevan trazas de adquirir popularidad. No deja­
ron por eso de caracolear entre los coches algunos 
caballeretes, dirigiendo saludos á las señoras que 
ocupaban con graciosa coquetería los pescantes de 
los carruajes ó las traseras de los mismos. 

Los guardias civiles vestían de gala, por supuesto; 

y esta suposición no quiere decir que debían vestir 

así, sino que así iban vestidos. 

Incidente notable no ocurrió ninguno, si sé es -

ceplúa la manía de querer hablar inglés que se ad­

vertía en casi todos los concurrentes ; pero eso, co­

mo vé el lector , no es incidente, sino incidencia. 

La atmósfera estuvo despejada , y la humedad del 

campo modificó las intenciones austríacas del sol, 

proporcionándonos una agradable temperatura. 

fioletin Religioso. 

fiianAutoiaino a r z o b i s p o d c F l o r e n c i a . 

Este santo perteneció á la orden de predicadores. 
Su aplicación al trabajo, al estudio y su humildad, 
le hicieron digno de las prelacias y cargos de su r e ­
ligion de dominicos, por lo que Eugenio IV le nom -
bró arzobispo de Florencia, donde murió e laño de 
1459. 

La Iglesia reza hoy de este santo con rito doble y 
color blanco. 

Cultos. 
Se gana la indulgencia plenaria de cuarenta horas 

en la Capilla del Príncipe Pio, estando con este mo­
tivo todo el dia manifiesto el Santísimo Sacra­
mento. 

Se hará la renovación de sagradas formas en las 
iglesias de San Isidro, San Lorenzo, San Pedro y 
Sta. Cruz, y en cl Carmen habrá honras por los indi­
viduos difuntos de la congregación del A'umbrado y 
Vela. 

Por la tarde á las seis se cantarán solemnes víspe­
ras á San Francisco de Gerónimo en la Iglesia de 
monjas de la Concepción Geronima. 

Continúa la novena de Jesus del Perdón, en San 
Juan de Dios, y los ejercicios de las Flores de Mayo 
en San Antonio del Prado, San Marcos. Caballero de 
Gracia, Carboneras, Sto. Tomás y San Francisco. 

Crónica de la capital. 

— T a r d e p i a c h e . — ' S e g ú n las iiUiíuas no t i ­
cias de los Estados Ponlíficios, parece que nuestras 
tropas , que han sido las primeras eu entrar en Ter­
racina , serán las últimas en llegar á Roma. Ya se 
v é . Su Santidad ha tardado tanto en decidirse á 
aceptar nuestra intervención , qa" a pesar de los de ­
seos de los hombres que , según El Heraldo, llevan 
á la espalda el dasórden y el crimen , 'legaremos á 
mesa puesta. P e r o á pesar de todo, la marcha del 
general Córdova producirá un terror pánico, espe­
cialmente en Cataluña. Cuando los catalanes le vean 
en Ikrcelona, se mueren de susto temiendo que se 
vuelva á encargar del mando de las tropas del Pr in ­
cipado. Si se detiene algunos dias en el pueblo bar­
celonés, no hará mal el general Concha en hacerle 
ver la limpieza que ha hecho en el soto que tan lleno 
de caza mayor y menor le traspasaron los generales 
Córdova y Pavía. 

— E q u i p a j e c o . m p l r t o . — P a r e c e que se h a 
aumentado el número de hombres que van á la es­
pedicion de Roma , y que en vez d:í 4,000, como se 
dijo antes de ayer, serán 4,001. Este individuo de 
aumento será un cronista , el cual se ocupará. . . . de 
lo que Vds. pueden fi..5urarse , de escribir todo lo 
que ocurra en la espedicion; á menos que no ocur­
riese nada , en cuyo caso dicho se está q u í no escri­
biría nada. Pero hombre prevenido vale por dos, y 
mas vale que sobre que no que falte. 

—Sü.40 Y SIGO.—Tenemos entendido q u e 
no van mís que cuatro oficiales generales con los 
4,000 hombres de la espedicion ; y como en vista de 
los que tenemos en la Guia corresponden doce lo 
menos , llamamos la atención del gobierno para que 
remedie esa falta que dará una pobre idea de noso­
tros en el estranjero. Creerán allí que tenemos po­
cos generales , cuando á 4,000 hombres los «icjamos 
ir con cuatro solamente. Verdad es que Dios solo sa­
be los que traerán la faja á la vuelta; pero esa no era 
razón; al fiu se lo habrán gañido en buena ley , y 
nunca se podrá decir con mas justicia; bendígasela 
San Pedro á quien se la diere Dios. 

— D I M E S Y DIRETE-;.—El resu l tad . ) de los 
que ha habido sobre la llave dorada que se concedió 
al tenor Ojeda, ha sido jubilar á este señor y d e ­
volver la llave al señor (jásasela. .Antiguamente tras 
del empleo venia la jubilación ; ahora se dá la jubi ­
lación antes de desempeñar el destino , de cuya r e ­
forma tendrá que tornir nota el diccionario de la 
lengua. Parece que el señor Ojeda vá á Sevilla con 
su llave y su jubilación. 

—DETALLES SODRE LA GR.\S Ш С П А . — E l 
sorprendente espectáculo que dentro de breves dias 
ofrecerá la plaza de Ins toros sigue ocupando la aten­
ción del público de Madrid, Las medidas de seguri­
dad tomadas por los empresarios y aprobadas por el 
señor gefe político , han disipado los temores de los 
mas retraídos, y es ya mucha la gente que anda to ­
mando sus medidas para no quedarse siu presenciar 
la lucha del tigre y el toro. La conversación general 
en la ú'lima corrida de toros era la de la lucha que 
todos esperan con ansiedad, y que no estrañaríamós 
que se repitiese mas de una vez si el tigre sale ven­
cedor, para que puedan disfrutar del espectáculo t o ­
dos los aficionados. En uno de los patios interiores 
de la plaza de los toros, se están haciendo los prepa­
rativos para la gran verji que el público podrá exa­
minar con dos dias de anticipación al de la lucha. 

Participamos de la opinion de algunos periódicos 
que han rogado á los empresarios que espendan a l ­
gunos billetes antes de abrirse el despacho público, 
aunque sea con un pequeño aumento de precio como 
se hace en los teatros. Asi se evitaría el desorden y 
la confusion que necesariamente habrá para adqui­
rir los billetes de una función que por su novedad 
cuenta con doble número de espectadores del que 
puede contener la plaza. 

—DtccióNABio ПЕ COMERCIO.—Se ha r e p a r ­
tido el prospecto de uoa obra que piensan escribir 
don José de Eliziga y don L'^ureano' Gutiérrez, t i tu­
lada Diccíonorio Comercio que juzgamos de mu­
cha utilidad para los que se dedican á la dificil y al­
go descuidada carrera del comercio. Sus autores han 
tomado para el mejor desempeño de su obra, cuan­
to bueno encierra la Enciclopedia comercial france­
sa, y asi lo declaran en el prospecto. Nos ocupare­
mos de ese libro cuando se hayan publicado algunas 
entregas. 

—OcuA CTIL.—C<!mo ¡1 med ida q u e p r o g r e ­
sa el cólera en la capital del reino vecino, se aperci­
ben prudentemente nuestras autoridades, y los indi­
viduos todos, nos parece muy oportuno recomendar­
les el interesante libro cuyo anuncio verán en otro 
lugar. El cólera epidémico, ó sean las lecciones dadas 
en la facultad de medicina de Paris por el doctor 
Ambrosio Tardieu, pone de manifiesto los medios 
preservativos y curativos mas reconocidos como se­
guros para precaver los progresos y el desarrollo 
completo del cólera. Ninguno de los libros publica­
dos hasta el dia sobre la epidemia a-iática , tenia las 
ventajas del que ahora se anuncia. El nombre de su 
aulor y el haberse escrito en los momentos en que la 
observación de la materia de que trata el l ibro, ha 
podido ser muy detenida, son circunstancias que lo 
hacen recomendable á los hombres de la ciencia y á 
ios legos. 

— . V h t i s t a e s p a ñ o l — H a llcf^ado á e.«la cor­
te procedente de Italia don .To'é Alzamora, joven t e ­
nor que ha obtenido repelidos triunfos en varios tea­
tros de aquel pais durante su permanencia. 

— A t a ú l f o . — l l i s ido ap robada pnr el co­
mité de l.-ictura una tragedia del señor Ariía que lle­
va esle título. 

—С iNfiRMAcí ) N . — ] \ \ limo, sofinr o ' i ispo de 
Puerto-Victoria administrará el sacramento dc la 
confirmación en la parroquia du SariMirtin hoy j u e ­
ves, dando principio á las nueve. 

—FOLLETO . — P a r e c e q u e se ha recogido 
por la gefalura de policía la circulación del folleto 
anunciado hace dias, y quo se dice tenia por objeto 
manifestar Us simpatías de algunos individuos hacia 
el programa de los cuatro diputados del centro iz­
quierdo. 

— C i r c o d e P a u l . — D e . s p u c s dc gravisimaí 
dificultades que han sido objeto de la conversación 
de los ociosos de la corte , por fin se puso en esren < 
en el teatro do Monsieur Laríbeau la estupenda r an-
tomima de Los bandidos italianos, ó el perro defensor \ 
dc s« amo. Esfama que habian coarrido «strepUoWí 

caídas en los ensayos y <{úé se rompieron las pierna 
de los caballos y de los caballeros : pero en la inau­
guración pública todoba sucedido sia novedad a l ­
guna. El perro , cuyo nombre es turco, es un sugeto 
que sigue con bastante fidelidad á s u amo Ratei y que 
sabe colgarse á manera de faldón del bandido á quien 
acomete , volteando asido de los dientes con una 
fuerza que sorprende. El escenario está bien dis­
puesto ; es notable el baile de los bandidos y de sus 
mujeres para festejar á la favorita del capitan por su 
estravagancia y bizarría : las armas suelen no dar 
fuego a tiempo , lo cual hace muy mal efecto : los 
caballos desarrollan un tanto cuanto el espíritu guer­
rero que les atribuye Buffon. 

—AvLso.—A fin de q u e en el caso de o c u r ­
rir incendio en los edificios pertenecientes al real 
patrimonio, en el sitio del Buen Retiro , puedan acu­
dir con la debida oportunidad las autoridades y de -
mas personas que tienen obligación , se distinguirá 
por la señal de 18 campanadas. 

— S u b s i s t e n c i a s . — A n t e a y e r han e n t r a d » 
por las puertas de esta capital, las cantidades de los 
artículos que á continuación se espresan: 

1489 fanegas de trigo. 
471 de harina de id. 

6300 libras de p m cocido. 
12 carros de carbón. 
70 cargas de id. en caballerías mayores. 

94 en caballerías menores. 
69 vacas que componen 28,638 libras d« 

peso. 
401 carneros que hacen 10,920 libras. 

—MERCADO.—Trigo de 3 4 I j í a 3 0 1 | 2 rs . ' 
Cebada de 15 á 16 rs. Algarrobas de 1 6 á l 6 l i 2 r 5 . 
Aceite de 48 á 49 rs. Ídem filtrado de 56 á 58 rs . 

Observaciones meteorológicas de ayer. 

TERM0.4ETRO. 

BABO». BBAUM. СВЛТШ. BABO». Т1ВЯТ. 

7 de l a m . 8 l i2 s 0. (OЗЦ s. 0. 26p. 3»,4L' N. O. 

«adel dia. ie S.O. 20 s. 0. 'iSp.S l l i l . 

5 de la t. ! l5t i4 s.0.'<9 s. О.'аВр^ 33|4l. 

Я. 0 . 

ATltOsr. 

Vatio. 

Vari». 

N. O. Verio. 

Losrelojes deben señalar hoy al mediodía verdadero tai 
11 b . 56 m.y 16 s. 

Afecciones astronómicas de hoy. 
SOL. 

Sale i las 4 y 51 m. — Se pone a las 7 y I m. 
EL 19 nE L.K LUNA. 

Pasa por el meridiano á las 3 h. y 5 m. d* la m. 
El dia dura <4 b. y 10 m., la noche 9 h. y iO n . 

Boletín comercial. 

Es sumamente curioso el cálculo que insertamos á 
continuación , de los producios que deberá rendir el 
ferro-carril de Madrid á Aranjuez cuando se halle 
puesto en actividad. Sin embargo , á nuestro modo 
de ver el cálculo lejos de ser exagerado cs en dema­
sía diminuto. Se cuenta con él movimiento actual en 
aquella línea, donde se reúnen tantas ramificaciones. 
No debe contarse con el movimiento conocido en el 
sistema de trasportes que ahora existe , sino ade-
iñás con el aumento que deberá tener en el m )meDto 
en que se haya establecido el nuevo. En el ramo de 

pasajeros ¿cuántos dejan de ir á Aranjuez por la di­
ficultad de ir y volver en el solo dia de ia semana 
que les quede libre ? En el de conducciones de peso, 
cuántos artículos que hoy no son susceptibles de 
trasporte formarán objeto de un tráfico el mas con- M 
tinuo? Trascribimos, pues, el estado tal como lo he- * 
mos adquirido de mano inteligente, y cual se ha 
anticipado á publicarlo otro periódico que como 
loda la prensa de Madrid ha manifestado sus simpa-
lias á favor del proyecto presentado por el go­
bierno. - feí 

Viejos de toda la línea. 

P R O D U C T O S . 

50,000 asientos de primera clase á 3 rs. legua 27 toda la linea. 1.330,000 
67 000 id. segunda id. á 2 1|2г5. id. 22 17 id. id... 1.507,500 
83.000 id. tercera id. á 1 l|-2 rs . id. 13 17 id. id.. . 't.120,500 

3.978,000 
Efectos en toda la distancia: 100 ООО toneladas á 2 mrs. por legua ó sea 42 rs. 12 mrs. la 

tonelada por toda la distancia 4.235,294 i 

Total 8.213,291 4 
G A S T O S . 

De administración central ' •) 
D i inspección. , ( ,r.Q QgQ 
De recagdacion y almacenaje j au , o 
De movimiento interior de estaciones 1 
De conservación de las obras de tierra y fábrica y de la via 

de hierro á 70,000 rs. por legua 630,000 
Detracción: los 200,000 viajeros y las 100,000 toneladas 

de efectos representan para la tracción un peso bruto 
de 308,000 toneladas á to la la distancia, ó sea 2.772,000 
toneladas á una legua , y siendo el coste medio de 

Gastos generales. . . / cada tonelada de peso bruto trasportado á una legua | 
á la velocidad media de siete leguas por hora la si­
guiente: , i 

Combustible i6 mrs. j 
Maquinistas, fogoneros, alímen- j 

lacíon de agua y cubificacion. 4 
Entretenimiento de locomotores 

Y tenders 6 

1 26 
l El total de la tracción de las 2.772,000 será 2.1Г9,764 24 i, 

3.209,764 2*': 
Importe del coste de cada tonelada trasportada auna legua i 

10 li2 mrs. , á saber : 
Enlreteni miento de carruajes. . . 3 75 1 
Subsificacíon y gastos menores. . 4 í 
Personal de servicio 2 73 : 

10 30 
El importe de las 2.772,000 toneladas será. 856,058 28.^ 

Total 4.035,823 l í ! 
RESUMEN. 

Productos 8.213.294 4 ¡ 
Gaslos 4.065,823 18 

Oíslos de trasporle. / 

4.148,470 20 
A dedncir por interés al S por 100 del ca­

pital social de 45.000,000 2.200,000 o 

4.898,470 20 

Hoy no se han recibido los boletines de las bolsas 
estranjeras; pero según noticias continuaba la alza 
declarada en los dias anteriores, hasta un punto que 
no se habia conocido desde antes de los aconteci­
mientos de febrero del año pasado. 

En la bolsa de Madrid ha habido operaciones en 
títulos del 3 p § á 25 li4 al contado. En los demás 
valores había p.ipel á 10 l i2 para el 5 p § , á 6 li4 
para los cupones, á 5 3(4 para los vales no consolida­
dos, á 3 1|2 para las lá(nin^s provisionales y algún 
dinero á 3 3i4 para las de deuda sin interés. Los b i ­
lletes del Tesoro han aflojado de 1(2 p § bajo la ante­
rior cotización de 08 1|2 de valor. 

Los cambios del estranjero no han variado de 
3 í. 27 y 50 peniques 1|2 por peso fuerte á 90 dias 
sobre las plazas de Londres y París respectivamente. 

Las plazas del reino se han cotizado como sigue: 
Alicante 1|2 por 100 daño. 
Barcelona 3^4 ben. 
Bilbao 1|2 id. papel. 
Cádiz 1|4 daño. 
Coruña 1 1|2 id. 
Granada 1 1|4 id. 
Málaga 1 |2id. 
Santander. . . . , 1|8 beneficio. 
Santiago 1 1|2 daño. 
Sevilla 3¡8id. 
Valencia 1,4 ben. 
Zaragoza 1|2 daño. 
Valladolid.... . 1 1|4 daño dinero. 
P a l e n c i a . . . . . . 1i2id. papeL 
Pamplona par. 

ANUNCIOS. 

DEL COLERA EPIÜEIYIICO. LECCIONES DA-
das en la facultad de medicina de París por el doctor Ambro­
sio Tardieu, profasor iíftef.íAt i I.1 facultad de medicina, mé­
dico de la junta general de los hospitales dc Paris. 

La obra que anunciamos, escrila a principios del oorrienle 
aito, en vista dc cuanto bastaci día se ha publicado sobre esa 
terrible epidemia qua amenaza de nuevo a la España, consti­
tuye el cuadro mas completo que ptiéde presentarse tanlo de 
la historia y desarrollos de esta enfermedad, como de los me­
dios hif^íénicos y lerapéutieos que conforme á la esperiencia 
univcrsul y al estudio mas profundo, se han encontrado aptos 
para eludir ó combatir sus terribles estragos. La general acep­
tación con que ha sido recibida en la nación vecina, prueba 
su superioridad respecto á los demis trabajos que sobre el 
cólera se han escr.lo. Los periódicos mas acreditados de Paris 
han hablada de ella, presentándola como un libro necesario, lo 
mismo al hombre dc ciencia que al padre de familias que debe 
tender á la vez á mantener en el seno do la pequeña socie­
dad que rige las condiciones higiénicas y preservalivas que 
tanlo contribuyen á alejar cl desarrollo de las epidemias, y 
á conocer los medio» mas eficaces y mas prontos que ante 
una invasión repentina pueden emplear..e para contener los 
efectos del mai en' una persona atacada, y facilitar y dejar 
adelantada la obra del facultativo que no siempre puedo llegar 
lan á tiempo como exije la rapídei de la an ion de la enfer­
medad de que nos ocupamos. 

TABLA DE MATERIAS. 
AnvmiTKScu. 
CAPITULO I.—Definición.—Ojeada histórica. 
CAPITULO п.—Descripción. Descrincion general. Estu-lio 

de los síntomas. Omplicacionos.—Afecciones secundarias. 
Marcha.—Duración. Terminación.—Formas. 

CAPITULO,ill. — Anatomía patológica. 
C4P1TUL0 iv.—Relación sumaria de las epiílemias de cólera. 

EpiJcmias anteriores á 1:130. Epidemias de I8S0 á 1832. Epide­
mias de 1832 4 iai.->. Epidemias d*4945 á 181S. Estudio com­
parativo y caradores generales délas epiílemías decelera. 

CAPITULO V.—Caus-s. Influencias telúricas. Iniluencins a t ­
mosféricas, ínlluencias higiénicas. Influencias constituciona­
les, ínlluencias morales. T.ontagio. 

CAPITULO VI.—Diagnóstico.—Pronóstico. Diagnóstico dite-
rcniíal. Pronóstico. 

CAPITULO v i . -Tratamiecto . Tratamiento profiláctico. Tra­
tamiento de pródromos. Tralamiénto del período álgido. Tra­
tamiento del pciindo de reacción y de las afecciones secun­
darias. Tratamiento dc la convalecencia. 

ctpiTui .o VIH.—Medidas sanilaiías, Aislamiento y secuestra­
ción. Sanidad y Salubridad. Asistencia pública. Instruc-
cioni'S. 

Esta obra se publicará por entregas de á 32 páginas en 
8.« prolongado. Formará un lomo de 300 páginas, y eslari 
repartida para cl 10 del próximo mayo. 
La entrega real y med'o en Madrid, y 2 reales en provincias. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
En Madrid: Se suscribe enla libreria de Tieso, calle de Car­

retas; de Cuesta, calle Mayor; de Monier, Carrera de San Ge­
rónimo; de Villa, Plazuela de Santo Domingo, y en la admi­
nistración. Calle del Pez, núm. 14, cuarto segundo. 

En provincias, en todas las casas de los corresponsales de la 
Sociedad Hispano-Cubana. 

Los que quieran suscribirse directamente desde cualquie­
ra punto de España, lo harán dirigiéndose en carta franca de 
poíte á la administración de la obra, girando solire correos el 
imporle («taUc e t i t i que ier i d« 14 rs. vti. 1 

Geométrica ornamentada , ó sea método teórico-práclie» 
para aprender á escribir los caracteres dc adorno. 

Obra útil á los profesores de educación, oficinistas, comer­
ciantes, pintores, grabadores y demás personas cuyo empleo 
tenga relación con la escritura. Por don Rufo Gordo de Ar-
riifat, profesor que ha sido de varios colegios y acade­
mias , e tc . 

Un cuaderno apaisado con su testo y IS láminas grabad»» 
en cobre. 

Se vende á (O rs. en las librerías de Olíveres, calle de U 
Concepción Gerónima. núm. 13; Hernando . calle del ArenaL 
núm. 41 , y en el almacén de papel, calle dal Carman , trente 
á la de los Negros. 3 

D i o s LO QUIERE. POR EL V. D' ARLIN' 
court, procedido de la relación dc su proceso en cl tribunal 
de Assises y dc su defensa ante cl jurado, traducido de 1> 
XVII edición dc 50.000 ejcmp'arcs. 

Se halla de venta A < rs. vn. en el despacho del editor don 
Ramon Rodriguez de Rivera, calle de la Flor Raja, número 
24, y en las librerías de Monier, Sanz y Tieso. 

En provincias, en las administraciones de correos y princí ' 
pales librerías. 

Mas de medio millón de ejemplares vendidos en pocos día» 
recomiendan el mérito de este notable folleto de actualidad, 
mejor que cuantos elogios pudieran hacerse dc 61. í 

Espectáculos. 

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho de la noche: 
La comedia en tres actos. Mando joven y mvjef 
t)ieja.—Baile.—Y la pieza , Retascon, Barbero y Co' 
madron.—Baile. 

TEATRO DEL DRAMA (antes de la Cruz). A la ' 
ochode la noche: El drama nuevo en cuairo actos, 
Nobleza contra nofc/cza.—Boleras.—Y la pieza e í 
un acto. Un Ángel tutelar. 

TEATRO DE LA CO.MEDIA. A las ocho y med í ' 
de la noche: La comedia en tres actos, Honra !/ 
provecho.—Baile.—Y la pieza, Las gracias di 
Gedeon. 

VARIEDADES. A las ocho y media de la noch«! 
La comedia. Los dos amigos y el doíe.—Baile.- ' 
La comedia. Rabio de Oínor.'l—Baile.—La zartuel»' 
Misterios de bastidores. 

CIRCO DE PAUL. A las ocho: Tareera repre ' 
senlacion de la aplaudida pantomima heroica en do' 
actos, Los bandidos italianos, ó el perro defettsof 
de su amo. 

Y otros varios ejercicios ecuestres. 

Editor responsable, D. JESUALDO COSTA. 

I m p r e n t a d e IJA IVACIOIV, 
i cargo de JOSÉ FERRER, Piamela de la Villiii 

nùm, 107. 
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